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			Y aquí van algunas de mis frases, para tener en cuenta:

			 

			“Un sueño se convierte en realidad, cuando la constancia y la osadía, se unen por una misma causa”.

			 

			“Cuando sientas realmente mi ausencia,

			comprenderás cuánto te hago falta”.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			¿DE DÓNDE PUTAS

			SALIÓ ESTA IDEA?

			 

			Prólogo

		

		
			¿Te atreverías a salir del closet por un momento? ¿A contar aquellas cosas que nunca te has atrevido a decir por miedo al qué dirán? Si yo me atreví, ¿por qué tú no lo intentas?	Fue lo que un día le dije a mis amigas y amigas de mis amigas, y estas decidieron hacerle la propuesta a conocidos, a vecinos, al taxista, al mensajero, a la empleada y hasta a la propia desempleada, allegados y así sucesivamente…

				Fue de esta manera como muchos decidieron escribirme, otros llamarme y los más verracos (siempre pensé que se escribía con “b”), se atrevieron a contarme frente a frente aquellas historias que realmente valía la pena contar. Este libro es inspirado en todos aquellos que un día perdieron el miedo y se mamaron de guardar apariencias y secretos.

				Pero ¿por qué un nombre tan brusco para un libro, al igual que el de sus capítulos? La respuesta es muy fácil: El ser humano está lleno de odios pasionales internos, que muchas veces no logra sacar a flote, así que decide guardarlos para un día explotar y llegarlos a contar. Esto pasa, ya sea con la pareja, con los amigos o consigo mismo, lo que es claro, es que explotará con quien sea y lo digo porque yo fui una de esas que no aguantó más y mi copa se rebosó.

				Decidí entonces, en el año 2006, desahogarme frente a un computador, escribiendo el momento que había vivido una noche. Después lo leí, solté una carcajada y me di cuenta que la vida era una puta ironía, pues entre más te quejas, más te llegan las cosas buenas o malas, depende del por qué te quejes. Si eres soltera, nadie se te arrima; si tienes novio, te llueven propuestas; si estas casada, todos te desean; si quedas viuda, pierdes la oportunidad; si eres divorciada, sólo te quieren robar; si eres pobre, te antojas; si eres rico, todo te da igual; y así sucesivamente. Un mundo lleno de ironías, de cosas que son, pero no lo son…

				Un polvo enfermizo, un hechizo de amor, una tuza inmamable, un mundo lleno de imprevistos y de momentos que posiblemente no olvidarás, pero que tal vez te ayuden a descifrar personas, circunstancias, metas, sueños y hasta más.  En cada historia encontrarás tips, recomendaciones, consejos, o como quieras llamarlos. 

				Así que te invito a que te sientes en cual-quier lugar del mundo a leer estos tantos capítulos, con los que muy seguramente te llegarás a sentir identificada(o) o mejor aún, con los que disfrutarás de aquellas cosas que a muchos les pasa y que puedes llegar a evitar.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			UN PUTO

			AMOR DE VERANO

			 

			Capítulo 1 

			 

		

		
			¿Quién carajos no ha vivido un amor de verano?, si es tan común escuchar en los labios de cualquiera esta frase o el inolvidable grito de alegría: “Estoy enamorada”, así sea por unos días.

				Los seres humanos somos irracionales cuando se trata del amor, pero sobre todo, cuando la atracción atraviesa todos los rincones de nuestro cuerpo, como por ejemplo: ¿Cómo llegar a rechazar una mirada o una sonrisa pícara que ocasiona escalofríos? ¡Imposible!

				Recuerdo aquella vez cuando mis días no eran días y mis noches no eran más que oscuras y temibles torturas chinas, pues pasaba por momentos críticos, esos que dicen llamarse “duelos”, sí, sí, duelos del corazón, aquellos en los que sientes que quieres morir y volver a vivir, pero sin haber conocido jamás a ese patético y abominable hombre de las tinieblas, que en ocasiones tenía nombre y otras veces un tierno y cariñoso sobrenombre, como “Amor”, “Chiqui”, “Bebé”, “Chocho, “Nené”, “Cosita” y hasta “Yeyé”; sobrenombres que sólo las mujeres somos expertas en poner.

				En fin, sucedió un día cualquiera en el que mis amigas también desocupadas y con el corazón chamuscado, aburridas de los mismos y las mismas amistades, al igual que de los mismos lugares y de otros tantos desocupados y despechados, decidieron planear una rumba un poco más larga de lo común. Así que después de la rumba normal de las 3 de la mañana, nos dirigimos a otro lugar mucho más pesado, en cuanto a música y horario. 

				Llegamos al lugar y ¡hum!… ¿Cómo decirlo originalmente o con un léxico más adecuado?… ¡qué “hembros”! Y ni se diga de las niñas, definitivamente en esta época los jóvenes parecen hechos con pincel. Pero bueno, se veía de todo y para todos; realmente eso no me asustó. Para mí, nada era cuestión del otro mundo y adicionalmente ya nada me hacía daño, pues todo el daño lo había recibido dos o tres meses antes, tiempo prudencial para haberme convertido en algo inmune. Así que pedimos trago para calentar motores y después empezamos a bailar solas con el típico movimiento “gomelo”; caderas sensuales y miradas casuales para llegar a pescar, así fuera un resfriado; éramos tres, tres patéticas viejas solas, aburridas y desilusionadas, por otro patético cretino, que un día dijo adiós sin razones y mucho menos sin darnos ni media oportunidad.

				Y fue allí, en ese lugar gótico y sonoro, donde aparecieron tres para tres, dos de ellos muy simpáticos, tanto así que las mujeres inmediatamente los volteaban a mirar, pero creo que llamamos demasiado su atención y llegaron dispuestos a coger la presa sin anzuelo. Una de mis amigas estaba más que indispuesta, incómoda, pues cuando no hay química, todo es patético y más si sabes que tus otras dos amigas la están pasando de lujo, así que ella trató de disimular y hacer su propio ambiente.

				Fueron pasando los segundos, minutos y horas, y nosotras felices de la pelota, mientras la noche se convertía en día y nos rehusábamos a que el tiempo se pasara tan rápido, así que alcanzamos a dar nuestros números y esperamos la primera llamada de ese mismo día. ¡Qué intensas! ¿No?

			 

			Al día siguiente…

			 

				Todo el día mirando el celular y ni una llamada, hasta las 7:00 p. m.; qué ego el de esos chicos, como sabían lo que tenían y cómo debían usarlo, abusaban de eso y tenían de dónde, porque estaban “muy buenos”, como suelen decir las jóvenes de hoy.

				Pasamos días y noches inolvidables, palabras van, palabras vienen, besos, caricias y mucho más, que iban y venían, pero todo terminó en discusiones, mentiras y desilusiones, pues dos de ellos decían ser hermanos y no lo eran, decían tener entre veintiocho y treinta años y sólo tenían veinte añitos, evitaban decir a qué se dedicaban y de paso no vivían en Colombia, sino en Miami. Eran duros, calculadores y en sus miradas guardaban secretos que nunca supimos, pero que todavía estaríamos dispuestas a desenmascarar.

				Bueno, total, no nos íbamos a casar con ellos, ni nada por el estilo, pues nuestras edades doblaban las edades de ellos y creo que no hubiese sido justo ni para ellos, ni para nosotras tener una relación con tantos años de diferencia. La verdad, eso sólo se ve en los actores de Hollywood como Demi Moore y Ashton Kutcher; ella le lleva quince años de diferencia. ¡Ay, Dios! lo que hace el dinero. 

				En fin, esa no era nuestra historia, la de nosotras era real, dos mujeres que decidieron un día lanzarse al ruedo por la típica soledad y creer en unos patéticos niños que se comportaron como hombres demasiado vividos y que por cierto se notaba, porque parecían de más edad, no sólo por su físico, sino por su comportamiento. No puedo imaginar cómo estos monstruos pueden llegar a tratar a una chica de veinte años, porque si nos dieron dos vueltas a nosotras con nuestra edad, fácilmente podrían hacer suicidar a una de ellas, y eso que decíamos ser inmunes. 

				Pero hubiese sido imposible no caer en tan sutiles garras, pues si hablo por mí, podría decir que no sólo su sonrisa coqueta me cautivaba al despedirnos en el pasillo, su mirada misteriosa pero tierna, esa que muchas veces sentía observándome mientras dormía y su forma de hablarme al oído cada vez que nos enredábamos entre las sábanas de aquel cálido e inolvidable lugar. Me llevaban a un mundo desconocido donde por un momento pensaba que el amor había llegado a mi puerta, pero al abrir mis ojos de nuevo, caía en cuenta que ni sus caricias, ni sus miradas me pertenecían y mucho menos sus palabras, aquellas palabras que un día rompieron mi corazón diciendo:

				–Yo te lo advertí, ¡no te enamores de mí! –¡Qué piedra!

				¡Ay! Qué amor de verano. Unos son buenos y otros son malos, pero de todo esto se aprende. Dicen por ahí que de los golpes que da la vida, se aprende a madurar y es así como también llegas a perdonar, pues las mujeres llegamos a ser tan sensibles y creyentes, que todo lo que dicen ellos está bien, y es así como los malcriamos y desde jóvenes se vuelven unas verdaderas “changüitas”. Así que la pregunta es: ¿Por qué entonces nos quejamos tanto?

			 

			CONCLUSIÓN

			 

				Si quieres conocer y vivir una aventura con alguien y sabes que sólo es amor de verano, es decir por un rato… no entregues tu corazón, séllalo y no permitas que tus sentimientos fluyan, porque te parece que esa persona es sincera. Los hombres también tienen secretos y ellos sí saben diferenciar un amor corto de uno largo y serio.

				No permitas que la soledad maneje tu vida, maneja mejor tú a la soledad y trata de hacer otras cosas que no sea conocer chicos en los bares, pues de allí casi nada bueno se saca. El mundo está lleno de hombres, y aunque las estadísticas de hoy no sean tan satisfactorias, pues dicen que existen menos hombres que mujeres; trata de que lleguen a ti, ¡no los busques!, porque el que busca encuentra, pero casi siempre se equivoca por el afán de tener algo en sus manos. 

				Uno de ellos dijo un día:

				–Vale la pena estar ahí, porque un mágico momento no se repite.

				La respuesta a esa frase fue la siguiente:

				–La oportunidad de vivir un mágico momento, se puede convertir en la más cruel y triste pesadilla.

				Y es verdad, porque si hubiéramos hecho caso omiso a lo que uno de ellos escribió y dijo, jamás nos habría hecho tanto daño el conocerlos.

			 

			TIPS PARA NO CAER EN SUS TRAMPAS

			 

				»Cuando te diga su edad, pídele la cédula, no sea el diablo que te estés metiendo con un menor de edad y termines en la cárcel, pues los hombres y las mujeres de hoy aparentan más edad de la que tienen, por su forma de vida. ¡Pilas!

				»No creas en palabritas y poemas que fácilmente encuentran en Internet. Ellos no son poetas, ni románticos; pues es una forma más sutil y disimulada de engatusar a las mujeres. ¡Ay, que lindas ratitas!

				»¡Pilas con las miradas!, cuando son muy profundas y miran fijamente, es porque ya tienen el veneno listo para inyectárselo a la primera que fije su mirada en ellos. No es cierto que el que mira a los ojos es porque es sincero, ¡pura y física paja! Huye, pues si te cogen, te mandan al psiquiatra.

				»Cuando conozcas a alguien, sácale toda la información que puedas, y si no lo consigues, trata que un día se descuide y revisa su billetera, o mejor aún su celular, pues allí guardan fotos y escritos donde puedes determinar de qué calibre es el monstruo con el que te estás metiendo.

				»¡Hay que tenerla clara! El más joven quiere sexo, plata y atención, así que si tú le llevas más años, ya perdiste, porque no sólo te toca gastar para tenerlo contento, sino también seguirle todos sus “caprichitos”, aunque puede existir una excepción, pero eso es uno entre mil.

				»¡Ojo! Es posible que te sientas por un momento enamorada, pero quítate la venda de los ojos, es muy fácil creer que es amor, a sabiendas que realmente es puro y físico encoñe (sexo). Adicional a esto, por lo general estas relaciones no duran mucho.

				»Si te dice que no vive aquí y no sabes a qué se dedica, algo así como de “dudosa ocupación”, inmediatamente di que vas al baño y sal corriendo, porque es seguro que aunque digas que es amor de verano, moverá alguna de tus fibras, romperás tu cabeza preguntándote qué hace y te joderá por un gran tiempo su ausencia. 

				» Si quieres vivir un momento de estos, vívelo al máximo, pero no olvides que sólo es un amor de verano y estos llegan y desaparecen, como por arte de magia.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			¿CON QUIÉN PUTAS

			ME ACOSTÉ?

			 

			Capítulo 2 

			 

		

		
			Muchas mujeres después de un momento de euforia y desniveles emocionales, se preguntan ¿con quién putas me acosté? Tal vez los tragos, el despecho, la rabia o la venganza, llevan  a la incómoda situación de pasar por esto.

				Unas porque les gusta dárselo al que sea, otras porque creen que el momento es oportuno, otras porque creen que ese es y otras por que quieren olvidar, como en esta ocasión, a un estúpido mecánico mal hablado, que un día las hizo sufrir.

				Esta es la historia de una amiga muy amiga, por cierto muy linda, que en un día de rumba conoció a un súper “Hembro”. Su cabello era largo y negro, medía más o menos 1.80m o hasta más, y su cuerpo era muy desarrollado para la edad que tenía, casi veintitrés, pero lo que más la impresionaba, era su mirada penetrante y misteriosa; algo que la llevó a seguir su juego.

				Empezaron a salir y sin importarle nada, ella abrió las puertas de su corazón y dejó que él hiciera parte de su vida y hasta de su respiración.

				Ella había pasado por momentos críticos, porque había entregado diez años de su vida a un hombre que jamás la valoró y que al final la dejó, por una de esas a las que suelen decirles “guisas”, por lo feas, mal vestidas y quita novios.

				Se encontraba vulnerable a todo y había tratado de olvidar su pasado, y darse una nueva oportunidad con alguien que la hiciera vibrar, haciéndole sentir mariposas en su estómago. Para eso, se necesitó de tiempo y fue allí cuando este grandulón, apareció de la nada para convertir su vida en algo peor de lo que tenía.

				Al principio, como todo, era perfecto, mágico, un sueño hecho realidad. Mi amiga había olvidado por completo a ese hombre que un día le hizo tanto daño y se entregó con patas y manos a este nuevo amor, claro está, que yo diría tortuoso amor, pero en fin, dicen por ahí que entre más duele, más se disfruta.

				Salían, se llamaban, se insultaban, se volvían a llamar y entre las cobijas arreglaban sus diferencias; ya a su casa no iba a quedarse, pues su nidito de amor era el apartamento desocupado de aquel “grandulón”. 

				Un día cualquiera me la encontré triste y hasta de mal genio, y lo digo porque ella era la persona más pasiva del mundo, podría decir que hablaba casi en cámara lenta, pero su decepción la llevó a un descontrol sin medidas. 

				Me contó que al pasar el tiempo, el tipo cada vez se volvía más rudo y frío, tanto así, que en los momentos más íntimos de pasión y de euforia, cuando tiernamente se dice que son uno solo, él salía con la peor “babosada” del mundo, adivinen qué… Sin anestesia alguna, le decía:

				–¡No! No me puedo venir, porque puedo bajar de peso y hasta llegar a debilitarme.

				Básicamente sus calorías bajarían al igual que su pene y ¿cómo creen que quedaba ella?…“¡Azul!”, como solía decir cada vez que algo malo le pasaba. 

				Aquella vez suspiró por un momento y con sus ojos enrojecidos ya casi a punto de llorar de nuevo me decía:

				–¿Por qué?, ¿por qué? ¿Con quién putas me acosté?

				El joven no sólo tenía esa “mañita”, por cierto un poco incómoda, sino que también se cogía el pelo constantemente, y por si fuera poco, se pasaba la plancha para que no se le encrespara después de tener sexo.

				Además, pasaba cuatro horas en el gimnasio, y sólo en las noches, muy pero muy tarde, la llamaba a decirle con una voz de sobrado:

				–¿Me extrañas? –Algo muy poco usual en un verdadero caballero.

				Las pocas veces que salieron, que fueron muy contadas, él jamás tomaba y la rumba la seguía hasta las cinco o seis de la mañana a punta de agüita… ¡agüita pa mi gente!, así que tan mañosito este grandulón, daba más que intriga, ¡miedo! Y más aún porque por culpa de un sujeto como estos, con un “señor miembro” y con todos sus atributos bien puestos y distribuidos, no disfrutaba a cabalidad un acto pasional, ni mucho menos dejaba dormir, porque desafortunadamente y para rematar, sufría de insomnio, acabando de esta manera con la vida sexual y el descanso diario de mi buena y pobrecita amiga. 

				Mi amiga jamás se percató de preguntar por su vida… ¿Qué hacia?, ¿dónde vivía realmente?, ¿por qué todo fue tan rápido?, ¿por qué nunca se puso un puto condón? y ¿por qué jamás sé venía? ¿Por qué tanto ejercicio?, ¿por qué no tomaba ni una gota de alcohol?, ¿por qué no dormía? ¿Por qué?, ¿por qué? y mil por qués… y todos sin respuesta.

				Pero mi amiga estaba loca por él y perdonó todas esa ridiculeces, siguiéndole la corriente por mucho tiempo. Claro está, que en las noches cuando nos reuníamos para hablar, siempre su cabeza daba vueltas haciéndose una y otra vez la misma pregunta: “¿Con quién putas me acosté?”. Y como siempre, no había respuesta alguna.

				Un día cualquiera, después de tanto tiempo compartido, desapareció como apareció y nunca se supo quién era realmente. Mi amiga quedó con muchas incógnitas al ver algunas fotos y escritos que alcanzó a pescar en su celular, pero todo fue en vano, porque más allá de eso, no pudo enterarse de nada.

			 

			CONCLUSIÓN

			 

				Desconfíen, casi siempre es necesario… Como dicen por ahí: “Es mejor curarse en salud.”

				¡Ayayay! Es aquí cuando uno dice: “Dios mío, ¿en qué me metí?”, o mejor aún: “¿Con quién me metí?”, pues las enfermedades, lo desconocido y las incógnitas, están por ahí rondando como malhechores y una metida de pata puede ser mortal en un futuro. Afortunadamente nada malo le ocurrió a mi amiga aparte de haberlo conocido y que un día hubiese desaparecido con su corazón y todas sus ilusiones.

			 

			TIPS PARA EVITAR AQUELLAS TENTACIONES

			 

				»Averigua su vida personal y profesional, no sea que te salga con “maricaditas varias”…

				»Por más caliente que estés, si no conoces su vida y él no quiere compartirla contigo, pero tú te quieres acostar con él… ¡PONTE UN PUTO CONDÓN!

				»Si ves que se mira mucho al espejo, se la pasa en el gimnasio y dice estupideces con respecto a los cuidados que se deben tener diariamente para estar hermoso, ¡hum!… si tienes alas, vuela y si no, tómate un energizante, porque de seguro te dará alas para salir de allí, pues es posible que sea marica, bisexual o un narciso sin remedio.

				»Si no toma ni una gota de alcohol cuando va de rumba hasta las cinco o seis de la mañana, probablemente tome pastas (éxtasis u otros), o tal vez esté purgado. Duda por un instante que este tipo tenga buenas intenciones, porque no es así, ¡algo raro se guarda!

				»Si no quieres tildarlo tan duro, entonces puede que sencillamente no tenga un centavo en su bolsillo, le haga daño el trago o no quiera perder la plata que invirtió en vitaminas para su cuerpo. ¿Qué prefieres?

				»Por favor no entregues tu corazón a cualquier aparecido, tú vales mucho y tus lágrimas y tu tiempo, no vale la pena invertirlos en personas que sólo viven de apariencias y sueños ridículos.

				»Y por último, si sufre de insomnio, es probable que esté enfermo o peor aún, que sea uno de esos gigolós nocturnos. ¡OJO! Todos guardan sus secretos. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			¿QUE LAS MUJERES SOMOS LAS ÚNICAS PUTAS BRUJAS? 

			¡PURA Y FÍSICA MIERDA!

			 

			Capítulo 3 

			 

		

		
			Cómo empezar a escribir un capítulo donde los pelos se te encrespan y te da escalofrío el sólo pensar que alguien allegado o conocido a ti, pueda llegar a hacerte tanto daño.

				Existen muchos factores por los cuales el ser humano se llena de motivos para llegar a tal extremo de manejar con un solo dedo la situación; los celos, la envidia, el odio y la venganza llevan a que el día de las brujas sea todos los meses y que de repente te conviertas en “Sabrina” (hechicera de la TV), o peor aún… en un “Sabrino”, y lo resalto porque nosotras por ser mujeres somos señaladas de forma ultrajante por los hombres, pues cuando ellos se sienten cansados o no pueden dormir muy bien o simplemente piensan mucho en ella, determinan que esta les está haciendo “algo” y es así como terminamos siendo acusadas de ese “algo”, que ni siquiera se nos ha pasado por la cabeza: “hacerles brujería”.

				Pero ¿cómo? Si el machismo está por todos lados y la verdad es que los hombres guardan más secretos que las mujeres, pues nosotras somos más abiertas a los chismes, a compartir una tristeza, una oportunidad o una desilusión, y si queremos hacer una maldad, la hacemos bien hecha.

				Existen dos clases de brujería:“La blanca”, como prender una vela de algún color para que te piensen todos los días o tratar de eliminar chacras o energías negativas que vienen de otras personas, y existe la “brujería negra”, que es cuando se pacta con fuentes oscuras y malintencionadas llegando a hacer mucho daño, tanto así, que el que no sabe, ni se imagina lo que le espera a futuro, pues todo lo que hagas hoy, se te devuelve de la misma manera, sólo que tres veces más fuerte de lo que tú hagas y logres con tus intensiones.

				Recuerdo que alguna vez tuve un amigo que aparentemente se veía equilibrado, tranquilo y demasiado sereno. Yo hablaba mucho con él, bien dicen por ahí que la energía de unos se pasa a otros, y él tenía muy buena energía, bueno eso era lo que yo sentía.

				Compartíamos muchos secretos y anécdotas diarias, él era médico y por cierto muy reconocido, tal vez por eso tenía un gran corazón, pues ver a diario gente enferma y que de alguna manera tengas que ayudarla a que se mejore, es cuestión de mucho tacto.

				Un día, el concepto que tenía con respecto a mi amigo, dio un giro de 180º grados. Habíamos dejado de hablarnos por casi un mes y de repente aparecía casi convulsionando, nervioso, demasiado activo o más bien inquieto, así que lo invité a que entrara a mi casa y le pedí que se sentara. Me dirigí a la cocina y le preparé una agüita aromática para que se calmara un poco, pues me angustiaba su comportamiento, que no era nada normal para mí.

				Mi amigo, con lágrimas en los ojos, agarró mi mano y me dijo:

				–¡Ayúdame!

				En ese momento sentí la carga más grande y pesada que la de nuestro señor Jesucristo, cuando le colocaron en su espalda esa gran cruz, y presentí que allí no existía la más mínima posibilidad de salir corriendo.

				Me contó que había conocido una mujer muy linda y de un gran corazón. Yo pensé: “¿Pero cómo?, ¿a qué horas conquistó su corazón, no sólo para gustarle su físico, sino también su interior?”.

				Yo tengo muy claro que en menos de un mes no se puede saber tanto con respecto a una persona, pero él estaba extasiado, embobado, idiotizado o tal vez embrujado. Su mundo se había convertido básicamente en una mujer que acababa de conocer. 

				Lo grave de todo no fue sólo el conocerla, sino que mi amigo se había convertido en casi su esclavo y cómplice de todas las locuras que a la niña se le ocurrían. Me dijo que los días y las noches para él, eran de locura, ya que le dedicaba casi todo el tiempo a aquella mujer, bailando, cenando, paseando y lo más venenoso y peligroso: “Tirando”. Lo digo porque a mi amigo le brotaba de su boca esa palabra un poco soez y lujuriosa, y sus ojos al igual que sus manos, dibujaban tal vez poses e instantes ardientes, aquellos instantes que todo el día recordaba, por la forma en que lo hacían una y otra vez.

				¡Ay, pobre hombre! Se había metido en camisa de once varas, pues una mujer cualquiera lo había enredado con su telaraña mortal y estaba dispuesta a inyectarle su veneno y el tonto de mi amigo ni corto ni perezoso, se dejaba llevar por la corriente sin mirar lo que más adelante le esperaba.

				Esta mujer era llanera, de pelo liso, largo y negro (un negro original, no como el mío, que pretendo tenerlo negro a sabiendas que es claro, pero bien dicen por ahí, que nadie está conforme con lo que tiene). En fin… no era alta, yo diría más bien grande y “trozuda”, parecía un hombre disfrazado de mujer, pero no, era una mujer con aspecto fuerte, tan fuerte que no sólo mandaba en presencia sino también en voz. Mi amigo hacía todo lo que ella le pedía; parecía encantado por un hechizo mortal. La verdad no sé si algo pudo llegarle a hacer esta mujer, posiblemente, porque no era normal como actuaba este hombre hecho y derecho frente a una relación casi equilibrada, pues así lo hacían ver frente a los demás. 

				Pero la historia va más allá, porque si nos sentamos a analizar, la mujer como mujer, actúa por instintos, pasiones y emociones y puede lograr tener a un hombre como sea y donde sea, sin importarle lo que tenga que hacer, inclusive hasta llegar a hacerle brujería sin que el tonto que está del otro lado se de cuenta. Digamos que la mujer es más “recursiva” y más precisa en lo que va a hacer. Nosotras pensamos en nuestro pellejo, si sufrimos hacemos sufrir; si reímos, hacemos reír; todo es recíproco, pero como ya lo decía, la mujer si hace algo lo hace bien y siempre termina lo que empieza, además en la guerra y en el amor, todo se vale, y con los hombres de hoy… con más razón.

				¡Ja, ja, ja! Me rio porque el agua negra no es toda para las mujeres. A nosotras nos salva el hecho de actuar con el corazón ya sea para bien o para mal, pero el hombre en este caso no se salva, ni tiene excusa. El hombre actúa, según ellos con la “razón”. Mi pregunta entonces es: “¿Qué pasa cuando no sólo se enamoran, sino que también se encoñan por una mujer?”.

				¿Dónde putas queda esa razón?, y lo digo por mi amigo, quien un día cualquiera, dejó la razón en su inodoro.

				En fin, la ayuda que él quería de mí, era que le consiguiera a alguien para que le leyera el tabaco y le trajera a esa mujer que había un día conocido, pero que por cuestiones del destino se le había salido de sus manos. Lo más irónico de esta historia, es que el de las excusas no era él, sino ella, y el ego de un hombre se quiebra cuando es la mujer la que rompe paradigmas, así que mi amigo por más pasivo y tranquilo que parecía, se moría de la ira y de la desesperación, y al no hallar más alternativas, tomó medidas extremas.

				La hechicera le avisó lo que pasaría y procedió a hacer lo que él quería. Le dio todas las instrucciones y dijo que tuviera cuidado donde lo fuera a hacer y que nunca debía saber aquella mujer sobre eso; así que él salió con sus papelitos uno en la mano derecha, donde decía todo lo que tenía que comprar y el otro en la mano izquierda, donde estaba el rezo que tenía que decir. Y así fue, lo hizo y le funcionó; la tuvo un gran tiempo bajo su gran hechizo, pero un día todo se le volteó. Ella comenzó a despreciarlo… le fastidiaba.

				Cierta tarde, alguien tocó mi puerta; era ella, para pedirme que hablara con él, que le dijera que no quería nada y que no entendía porque lo odiaba tanto. Yo llamé inmediatamente a mi amigo y le comenté lo que habíamos hablado, pero me asusté un poco, porque no hizo ningún comentario y enseguida colgó el teléfono.

				Transcurrieron dos días y una noche sonó mi teléfono; era él, yo no estaba y una tía le contestó; tembloroso y desanimado solo dijo:

				–Me quiero despedir, porque hoy voy a morir. Ya llegó mi tiempo.

				Mi tía asustada colgó y llamó inmediatamente a sus padres para alarmarlos y decirles lo que ese joven estaba haciendo en aquel apartamento, donde permanecía la mayor parte de su tiempo solo.  Después de esto no volví a saber nada de él; desapareció como por obra y gracia del Espíritu Santo y todo quedó en misterio.

			 

			CONCLUSIÓN 

			 

				Es claro que cuando exploras otras alternativas desconocidas por ti, puedes llegar hasta el suicidio. El amor no es algo que se debe tener a la fuerza, el amor es algo que nace del corazón y que se desarrolla a través de los sentidos y un claro ejemplo de esto, es el que vivió mi amigo tratando de ir contra la corriente, corriente desconocida y peligrosa que en cualquier momento se te devuelve y llega para arrasar contigo. Las ciencias ocultas es mejor dejarlas quietas, y si estás enamorado, encoñado, obsesionado o hipnotizado, utiliza otras herramientas menos riesgosas, porque el que se mete con fuego, con ese mismo fuego se quema.

			 

			TIPS PARA EVITAR BRUJERÍAS,

			HECHIZOS Y DEMÁS

			 

				»No entregues a nadie fotos, cabellos ni nada personal tuyo, porque con eso pueden llegarte a hacer muchas cosas. 

				»No confíes en los hombres por más que tengan carita de borrego, todos llevan siempre su doble intención, si no cumples con los requisitos que quieren.

				»¡Cuidado! Hay dos clases de brujería: la que no hace daño y la malintencionada; pero las dos cumplen su función, así que pilas. Existen baños y cositas que pueden ayudarte a ponerle fin a esto. 

				»Aquí está la protección para tu casa, tu trabajo y para ti misma…

				-Para tu casa: Riega café en cada esquina donde habitas, es decir  en habitaciones, baños, comedor, sala y cocina. Coge una escoba y empieza a barrer de adentro para afuera, sacando el café hacia la puerta de la calle y diciendo en voz alta: “Señor, te pido de corazón que salgan, que se eliminen y se bloqueen todas las malas energías, espíritus, maldiciones o cualquier cosa negativa que haya en mi casa”. Pídelo con fé y con la convicción de que todo lo malo saldrá y tu casa limpia quedará. Reza un Padre Nuestro, un Ave María, el Gloria y que no falte…”Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme”. Esto no sólo protegerá tu casa, también limpiará y protegerá tu cuerpo y espíritu.

				-Para tu trabajo: Siempre en tu billetera lleva una medalla de San Benito, esta te protegerá de las envidias, problemas, odios y peligros, ya sea con tus propios compañeros, jefes, conocidos y demás.

				-Para ti mismo: Utiliza siempre una cadena, un anillo, unos aretes o una pulsera que sea de oro o de plata pura; esta te protegerá contra hechizos y maldiciones. Lo comprobarás cuando una de ellas se te quiebre o se te vuelva negra.

				»Tengan claro que no sólo las mujeres somos las malas del paseo. Cuando los hombres se sienten impotentes ante una mujer y descubren que ya NO tienen armas con qué pelear para detenerlas, deciden utilizar las de nosotras para seguir con el mando.

				»Algo importante… si insistes con el tema de querer regalar una foto, ya sea a tu amigo, vecino, novio o amante, lo puedes hacer siempre y cuando le recortes las puntas a esa imagen que vayas a obsequiar. Esto evitará que puedan un día de estos llegarte a hacer daño, ya sea por venganza o desquite. Evítate un dolor de cabeza más adelante… por si las moscas.

				»Después de tantos engaños y desilusiones, nada mejor que un bañito para la buena suerte y la prosperidad… Consigue hojas de “abrecaminos”, “destrancadera” y “verbena”. Ponlas a hervir con tres clavos, miel y canela, y espera a que el agua esté tibia y luego báñate con ellas, pidiendo que todo lo malo salga y que tu vida se llene de oportunidades buenas y cargadas de prosperidad. No olvides siempre pensar en positivo y esperar, porque las cosas buenas siempre se demoran en llegar.

				»Es posible que muchas no crean en esto de la brujería, pero de que existe, ¡existe! Así que si sientes síntomas extraños o de repente la mala suerte te acompaña o tienes pesadillas que te dicen algo… consigue tres clases de sal: sal marina, sal vigua y sal de cocina. A una olla llena de agua, le agregas una cucharadita de cada una de estas sales y esperas a que se caliente un poco. Te bañas primero como lo haces siempre (jaboncito y shampoo) y en el mismo baño, desde la cabeza hasta los pies, te bañas con esta agua por tres días. No te seques, lo único que haces es que con tus propias manos de adentro para afuera sacas toda la energía mala y en voz alta le pides a Dios, a los ángeles, al cosmos o a quien suelas pedirle, que te ayude, te proteja y te aleje cualquier enemigo y cualquier clase de hechizo o brujería para que salga de ti y de tu vida. Si deseas, los siguientes tres días puedes hacerte el baño de la prosperidad que está en el punto anterior. Esto es recomendable hacerlo sólo los días de lunes a sábado, porque el domingo ¡es sagrado!

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			EL AMOR SÍ TIENE

			UNA PUTA EDAD

			 

			Capítulo 4 

			 

		

		
			Las mujeres jóvenes, por lo general, tienen una sombra detrás. Es la sombra de un hombre mayor que las ayuda a salir de deudas o simplemente a vivir un poco más cómodas y menos atareadas. 

				Pero, nos hemos preguntado ¿cuántas humilla-ciones y mal sabores tenemos que pasar para que estos hombres nos ofrezcan, diciéndolo crudamente, los “sobrados” que dejan una o tal vez muchas con las que ellos salen?, siendo casi todos casados, con hijos y con una hoja de vida tachada por todas las “Mozas” (porque ese es el nombre que nosotras recibimos por las esposas de ellos).

				Nadie vive en el pellejo de nadie, por consiguiente, no es justo tildar a aquellas mujeres que un día decidieron poner los ojos en un hombre veinte años mayor que ellas y de paso se enamoraron como nunca en la vida pensaron hacerlo, sin olvidar que muchas hemos pasado por esto.

				Yo fui una de ellas, una de esas que escupió pa’rriba y le cayó en la pura y física jeta, y lo digo con rabia, porque en este momento me encuentro escri-biendo con tristeza, desilusión y hasta frustración. 

				Dediqué parte de mi juventud a un hombre que jamás se dio cuenta de lo mucho que lo quería, aún sabiendo que era un hombre casado, con hijas y de un estatus demasiado alto, un gran ejecutivo. Pero mi historia no fue del todo tan mala, pues le saqué provecho de alguna manera a todas esas lágrimas que derramé por él.

				Yo me acababa de separar de un joven… sí, más joven que yo, y la verdad ese matrimonio había sido más por locura que por amor, pues yo jamás me había enamorado y no se me había pasado por la cabeza tal cosa. Siempre decía que enamorarse era cuestión de bobos, pues el estar botando babas por un pendejo que apareciera de la noche a la mañana y que de repente en un segundo desapareciera, me parecía una tontería; el gastar cartuchos no me gustaba, así que a mis amigas constantemente les estaba arriando la madre cuando me decían: “Encontré al hombre de mi vida”, o peor aún: “Estoy enamorada de un hombre, pero es casado, además de viejo... con ruedo”, era patético verle sus caras y no me cabía en la cabeza, que una mujer con cinco dedos en la frente pudiera besar o acostarse con alguien que tuviera que compartir. Eso me producía asco, pero la vida se encarga de darte una cachetada cuando menos te lo esperas y a mí me pasó eso.

				Fue entonces cuando a finales del año 2000, desolada, un poco aburrida y recién separada, viendo pasar los días y las noches sin nada nuevo, sólo las “patoneadas” y las dietas que con una compañera compartíamos, no por guardar la figura, sino porque no nos alcanzaba la plata para comer, pues nos tocaba escoger entre un buen peinado o un buen almuerzo, y la verdad es que nos tocaba turnar la comidita, porque primero estaban los clientes que nos esperaban al otro lado de la ciudad para venderles nuestros productos (pensiones y cesantías), ¿qué creyeron? ¡Ja, ja, ja!

				¡Ay! Tiempos aquellos que aún recordamos con gracia mi amiga y yo, pero un día, estando en la oficina donde era asesora comercial de una prestigiosa empresa, preocupada por mi tope, recibí una llamada inesperada: era la llamada de un ex-suegro que había tenido siete años atrás. Realmente fue una sorpresa para mí. ¡Ups! Mi reacción fue quedarme callada. Él me saludó muy cordialmente y me dijo que quería verme y que fuera esa noche a su casa donde iba a haber una reunión con amigos muy importantes. Yo le conté sobre mi trágica y triste vida, y él con una carcajada me dijo que probablemente eso podría cambiar esa noche. 

				Esa tarde salí corriendo a mi apartamento, mi hermano menor me había dicho que llegaba a las seis de la tarde con otros amigos a tomarse alguito. Yo acepté, porque odiaba estar en aquel apartamento tan sola. Cuando llegué, mi hermano estaba en el pasillo esperando a que le abriera la puerta con todos sus amigotes, así que le dije que no estaría allí, porque tenía una invitación, pero que lo dudaba un poco porque era de sólo viejos. Mi hermano me dijo que los viejos eran los que tenían la plata y que no lo pensara ni un minuto, que me arreglara sexy y saliera corriendo. La verdad es que aunque tenía una cara bonita, no tenia senos, pues mis hermanos siempre me decían “la mujer de las dos espaldas” y por supuesto, todo el tiempo me sentía muy mal, así que me cubrí por completo, y al verme, mi hermano soltó una carcajada que llegó hasta el primer piso; corrió a mi armario, me buscó un chaleco un poco abierto, lo apretó y alcanzaron a salir unos pequeños bultitos, pero la verdad es que no llegaban a inspirar nada, sólo daban risa, en fin me maquillé y salí al trote a encontrarme con aquellos viejitos. ¡Uf! Me emocioné mucho en ese momento.

				Cuando llegué allí, vi varios señores entre los 42 y 65 años, pero había uno que realmente me había impactado; estaba vestido de negro, era un hombre muy interesante, sus manos se veían suaves y finas, su ropa muy pulcra y sus zapatos eran en puro cuero. Saludé a mi ex-suegro y él me presentó rápidamente, pues ya íbamos de salida a un bar donde cantaría un artista muy conocido, al cual no le voy a hacer propaganda. 

				La gente empezó a salir y por último ese señor refinado y yo, tratamos de salir al tiempo por una puerta un poco incómoda y estrecha ¿y qué creen? topamos nariz con nariz como en las telenovelas y luego nos sonrojamos y seguimos adelante, pero cuando vi su carro me impactó, porque por un momento pensé: “¿Será el dueño o el chofer?”. Era un súper carro, al que tampoco le haré propaganda, pero preferí pasar por alto mi estúpida pregunta y seguir de largo. Cuando llegamos al bar, al entrar estaban dando trago de bien-venida y al tiempo no sé por qué cogimos el mismo trago, creo que algo estaba por pasar, mi ex-suegro estaba contento porque iba acompañado de una chica muy linda con la que también tuve química, pero no para lo que ustedes piensan, esa es otra historia; sino porque hablamos mucho y ella también me contó sobre su vida. La única diferencia con ella, era que no iba como invitada, sino como una chica “prepago”. ¡Ups!, por un momento me sentí en el lugar equivocado.

				En fin, yo me senté y esperé a que alguien se dignara a hablarme. El señor que me había impactado desde el principio se sentó a mi lado y me habló sobre su vida, así que yo también le compartí la mía. Me pareció muy correcto y atento, bailamos y en una de esas tonadas el tocó mis manos y me dijo que eran muy bonitas, yo le sonreí y le dije que era un mentiroso, pues honestamente mis manos eran espantosas, arrugadas y secas por mi maldito hígado; siempre sufriendo de eso. Cuando me tocó las manos y me dijo el primer piropo de la noche, yo sentí pena, pero más adelante nos miramos fijamente y me dio un pico. Realmente sentí, en vez de asco, un cosquilleo infinito en mi panza, algo raro estaba sintiendo, pero no lo quería aceptar y lo peor del caso es que no me había tomado ni un trago, pues por esos días estaba purgada.

				Fui después al baño y la chica que acompañaba a mi ex-suegro estaba allí, así que yo muy confianzuda y emocionada le dije que estaba enamorada y ella soltó una carcajada de los mil demonios y me dijo que estaba loca y que a esos viejos solamente se les sacaba plata, porque si yo me enamoraba de uno de ellos, de allí no iba a sacar nada, sólo sufrimiento y lágrimas por un buen tiempo. Yo bajé la guardia y desanimada salí del baño, pero aún así seguí hablando y bailando con aquel señor que tanto me había gustado. 

				Pasaron las horas y él me llevó a mi casa, pero estaba un poco borracho, así que se despidió de mí y antes de que me bajara de su auto me dijo que abriera su guantera. ¡Uf! Había mucho dinero. Yo jamás había visto tanto dinero junto, y pensar que en mi billetera sólo me acompañan diez mil pesos para todo el mes. Él me dijo, en un tono no muy cortés, que cogiera lo que necesitara. Yo lo miré fijamente a sus ojos... me alteré tanto, que pensé por un momento que le iba a romper la jeta de un puto puño, pero de un solo grito le dije que estaba muy equivocado y que yo no era ninguna puta, ni mucho menos una mujer que abusaba de hombres borrachos y altivos como él. Así que le pedí que se retirara y que ni por equivocación me volviera a llamar y se olvidara de que alguna vez me había co-nocido… ¡Estaba indignada!

				Lloré mucho y mi hermano igual de borracho al viejo “jetón” que me había ofendido me dijo:

				—Fresca, que ese man mañana la llama a disculparse y a invitarla a almorzar.

				Y así fue, dicho y hecho, a las doce del medio día estaba llamándome. Yo no le iba a contestar, pero mi hermano insistió en que lo hiciera, ya que en la nevera no había ni ratas, porque la escasez de comida las había sacado corriendo, así que le hablé y me dijo que nos viéramos. Esa tarde después de un inolvidable almuerzo, compartimos miradas, besos y hasta la luna llena (¡¿Quién lo iba a creer?!).

				Pasó el tiempo y la verdad yo estaba muy ilusionada, pero él tenía muchos compromisos no sólo con su familia, sino en su trabajo, así que nos veíamos muy poco. Él viajaba constantemente y yo me la pasaba solamente  esperándolo y soñando con que un día sería mío. Pero ¡qué gran mentira!, existen pocos hombres que se separan por un capricho o por un amor, por más grande que sea; llevan un estatus y una apariencia que no pueden dejar y a mí me había tocado uno de esos. Mi vida transcurría entre los productos que ofrecía y el amor que a él le tenía.

				Después de pasar el tiempo, él decidió ir a mi apartamento y conocer dónde vivía. Yo tenía un apartamento en Chapinero, el cual no era mío y dormía en un colchón, que no era tan malo, pero tampoco tan digno, así que cuando llegó a mi habitación, frunció el ceño y me dijo:

				—¿Aquí duermes?

				—¡Si! —Le respondí yo, sintiendo un poco de vergüenza.

				Unos días después, un camión llegó al apartamento; allí había una cama, un tocador y dos mesitas de noche con sus respectivas lámparas. La verdad, yo no esperaba tanto, ¡ni nada! ¡Quedé sorprendida!

				Seguimos con nuestra relación a escondidas, loca y llena de pasión, pero al pasar el tiempo, él me hacía muchas cosas como decirme mentiras o decirme ya vengo y aparecer a los 8 o 15 días, o llamar y escuchar al otro lado la voz de otra mujer diferente a la de su esposa y así sucesivamente, hasta que un día se me llenó la copa y decidí que todos esos desplantes y esas lágrimas que derramaba por él, no serían en vano, así que cerré la puerta de mi corazón y empecé a actuar con la razón (consejo que jamás olvidaré de mi mamá), y con paciencia y tacto logré muchas cosas.

				El apartamento del que no era dueña, llegó a ser mío. A la par, estudié lo que tanto quise estudiar y en la universidad que había soñado por tantos años, más adelante saqué mi carrito y hasta mis tetas, y bueno, no les digo más porque se van a antojar. Por último, guardé en silencio todo el amor que le tenía y el dolor que producía el saber que nunca iba a ser mío, ni que jamás compartiríamos todo lo que yo muy sutilmente había logrado obtener por tantos años. 

				Así que de las experiencias, día a día aprendes y te das cuenta que lo más prohibido es lo más añorado y que tus años no te ayudan muchas veces para alcanzar el amor de un hombre, pero con espera y paciencia podrás lograr obtener alguno o algunos de esos sueños que tanto has querido hacer realidad. 

				No olvides que el amor, ya sea hacia una persona o hacia lo que más deseas, siempre tiene un sacrificio de por medio. 

			 

			 

			CONCLUSIÓN

			 

				Nada es completo en la vida, se tiene o el pan o el queso, pero nunca las dos cosas, ese es el picante de la vida, si la vida fuera perfecta ¿no te parecería aburrida? Muchas veces me quejo de ella, porque no tengo todo lo que quiero, pero el conocer a este ser… que me hizo sufrir, pero que también me hizo reir, fue una maravillosa experiencia, porque me brindó la oportunidad de ser alguien, no solamente como profesional, sino como persona responsable, con obligaciones y sueños, unos sueños que ahora comienzo a descubrir.

				Dejo claro, que jamás me ha gustado lo ajeno, ni tampoco lo desconocido, pero el destino muchas veces te presenta situaciones poco agradables o inesperadas y es cuando entonces tienes que llegar a superarlas y valorarlas en tu vida.

			 

			TIPS PARA AQUELLAS QUE SE ENAMORAN

			DE LO PROHIBIDO

			 

				»Mujeres, ¡tranquilas! Si viven o si han vivido una situación de estas no se sientan culpables, ni sucias, ni malas, ni mucho menos putas. Yo siempre le digo a mis amigas, a mi hijo, a mi esposo, a mi mamá, a mi suegra, al de al lado, a la que acabo de conocer y hasta a mi abuela, lo siguiente: “Hay dos clases de mujeres: ¡La puta y la hijueputa! La puta es a la que le toca acostarse con cualquiera por plata, y la hijueputa es la que se acuesta con el que le da la gana y la pasa rico. Entonces la pregunta sería: ¿Cuál eres o cuál prefieres ser?

				»Si se enamoran profundamente de un hombre mayor, tengan presente que la mayoría de ellos son casados, con hijos, con obligaciones, tienen muchas mujeres y hasta más. Un buen consejo: ¡Lo mejor es enamorarse sólo de solteros y sin compromisos!

				»Estos hombres no son de una sola mujer, así que aquí los celos no sirven de nada, pues con eso, sólo logran espantarlos más rápido.

				»Si una amiga o conocida te dice que estos hombres son sólo para sacarles plata y para sufrir, puede que sea verdad o puede que no, porque si tienes tacto, puedes tener todo lo que te de la gana… con paciencia. No olvides: ¡Cierra tu corazón y actúa con la razón!

				»Los hombres mayores además de interesantes, comprometidos y con una gran estabilidad económica, casi todos, mas no todos, son muy sensibles y consentidos, así que esa puede ser tu mayor arma: tratarlos como bebés y seguirles la corriente en todo.

				»Por su edad y experiencia, ellos siempre creen tener la razón. Son demasiado testarudos, así que es mejor que les sigas la corriente, pues de lo contrario se enfurecerán contigo y por muchos días dejarán de hablarte. ¡Cierra el pico!

				»Si en algún momento discutes con un hombre de estos, tengas o no tengas la razón, él jamás dará su brazo a torcer. Serás tú la que tendrá que buscarlo, ya que él es el que tiene el… $$$. Así que tu orgullo te lo tienes que guardar por donde sabemos.

				»¡Por favor! Si vives tu idilio con un “chocho” de estos, que te consiente, te atiende, te ayuda ($$$) y te sigue todos tus caprichos, NO se lo presentes a ninguna supuesta amiga que esté igual de jodida que tú. ¡Ya imaginarás lo que puede pasar!

				»¡Cuidado! Si a tu vida llega uno de estos hombres y te coge por sorpresa, es muy probable que te llegues a enamorar con patas y manos, y es ahí cuando la razón ya no sirve para nada.

				»Y por último, un consejo de corazón, si quieres algún día casarte, tener hijos o simplemente tener una relación estable y seria con alguien, tienes que destetarte inmediatamente de estos hombres, porque su orgullo les impide dejar ir a una mujer más joven que ellos. Adicionalmente te harán sentir como estúpida, por el sólo hecho de llegar a pensar que puedes tener una familia o un hogar sólido como el de ellos. ¿Será envidia o celos?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			LAS MUJERES TAMBIÉN NOS ENCARGAMOS DE VOLVER MIERDA A LOS HOMBRES

			 

			Capítulo 5 

			 

		

		
			¡Ay! Mujeres, tengo que regañarlas y no se hagan las locas, que entre más jóvenes, más “mañosas”, ¿o no? Y lo digo porque hoy en día se ven y se escuchan conciertos de madrazos y maldiciones de parte de los hombres para cada una de nosotras, por torturas físicas y tratamientos psicológicos a los que llevamos a muchos de ellos.

				Pero, ¿por qué pasa esto? ¿No será que los hombres se han encargado de convertirnos en unas “fichi-tas” iguales a ellos?, pues de un tiempo para acá, he visto a muchos hombres quejándose y hasta llorando porque su angelito de dos patas se encargó de ponerle los cachos con su mejor amigo, con el vecino o con cualquier aparecido.

				Y es que el mundo constantemente está girando y de la misma manera gira nuestra vida, nuestros momentos, nuestras intenciones y es así como hoy en día somos las mujeres las que llevamos el mando en la relación, bueno casi todas. Y puedo afirmar lo anteriormente dicho, porque todo el tiempo escucho historias de hombres que se quejan de las mujeres que un día creyeron tener en sus garras, pero que hoy llegan a ser sólo polvo… pero de otros.

				Esta es la historia de un amigo del amigo de mi amigo, con el que me reuní para que me contara lo que había pasado con su vida después de transcurrir tanto tiempo sin verlo. Así que nos sentamos en un lugar donde compartimos unas cervezas y este “moacho” empezó a contarme su trágica historia y así como me habló, de la misma manera se los contaré.

				“El flaco”, ese era su apodo. Un contador de 32 años, delgado, alto y bien plantado, me miró y tocó su frente varias veces como sobándola y diciéndome:

				—¡Jueputa! ¿Por qué?

				Bueno, esa palabra siempre se dice después de haberla cagado una y otra vez, entregando el corazón y olvidando pisar los frenos. Me contó que había compartido un tiempo largo con su amada e inolvidable novia, pero que todo había sido una maldita mentira. Les cuento que este amigo jamás decía groserías y mucho menos maldecía, pero después de lo que vivió, era justo que en su corazón tuviera rabia y resentimiento.

				El flaco no había sido hombre de muchas mujeres, ni mucho menos de entregarse en cuerpo y alma a nadie, pero un día como cualquier otro, apareció de la nada una chica que cautivó su corazón y lo llevó al apasionado mundo de los extremos, y digo esto porque cuando crees enamorarte, entregas hasta lo que no tienes y haces lo que nunca pensaste hacer. Así que su vida, como todo al comienzo, empezó como un cuento de hadas y terminó como un cuento de horror. 

				Pausado y entristecido, tomó un cigarrillo en sus manos y comenzó a contarme su historia:

				—La conocí en la universidad y fue ella quien se me presentó de manera inesperada, creo que yo tenía fama de chico simpático y agradable, así que ella ni corta ni perezosa empezó a conquistarme. Un día salimos a una de esas fiestas promocionales que hacen las universidades cuando piden plata para algo y allí nos tomamos unos traguitos y con un beso sellamos nuestro amor.

				»Todo empezó de maravilla y yo estaba más feliz que marrano estrenando lazo, pues compartíamos hasta el baño y transcurría el tiempo de la mejor manera, claro, pero ¿cómo no?, si el hecho de tener a alguien al lado para salir, hablar, cogernos de la mano, apoyarnos y tener intimidad, es lo mejor que le puede suceder a un ser humano. Total, mi mundo era un sueño hecho realidad, pues llevaba mucho tiempo solo y en un momento determinado pensé que si seguía así, terminaría volviéndome marica. Afortunadamente esta mujer apareció y con sus intensiones de atracción y malicia indígena, transformó mi mundo. 

				»El tiempo transcurrió y compartíamos todas las cosas que una pareja normal hace cuando está entusiasmada, tanto así, que habían más cosas malas que buenas, pero… para todo buscábamos una solución. Recuerdo aquella vez cuando llegó a mi casa preocupada y con sus ojitos aguados llenos de miedo y dolor, yo me angustié y le dije: “¿Qué pasa?”, ella con su voz entrecortada me dijo: “Somos tres”. ¡Ja, ja, ja!, sonó como la canción de Franco de Vita, claro está, que yo no me reí, ahora me rio, porque me sonó a canción esta frase; así que yo me puse muy feliz y la verdad yo sí quería que lo tuviéramos, igual que ella, pero allí comenzaron las otras lenguas que trabajan como conciencia a decir lo típico: “Ustedes están muy jóvenes, tienen mucha vida por delante”, “¿están seguros?”, “¡piénsenlo bien!”, y así sucesivamente, tanto así que nos hicieron dudar y decidimos dejar la idea atrás (aborto), con tan mala suerte que después de esto tuvimos otro nuevo susto, pero esta vez había sido una falsa alarma. De esta manera decidimos tomar más precauciones y seguir viviendo nuestro intenso amor. 

				»Después fue pasando el tiempo y decidimos hacer las cosas por el derecho y casarnos para seguir compartiendo el idilio en el que vivíamos todos los fines de semana en su casa, así que le propuse matrimonio, pero cuando se sintió atada hasta el cuello, dio cien pasos atrás y dijo: “¡voy a pensarlo!”. ¿Qué, qué? ¡No puede ser! ¿Qué pasó? Sólo sé, que de la noche a la mañana, ella ya dudaba de nuestro amor y no quería compromiso alguno. 

				»Y así seguí hasta un tiempo determinado, solitario, porque dicen por ahí que lo bueno acaba en algún momento, sólo que no esperaba que ese momento llegara tan rápido. Llevábamos unos ocho meses y creo que no se justificaba ese tiempo para llegar a estar aburridos, claro está que eso era lo que yo pensaba, pero estaba lejos de la realidad, porque ella lo tenía muy claro, tal vez había faltado más compromiso o más diálogo del uno con el otro, en fin, lo cierto es que yo había quedado consternado y aburrido y no le seguí insistiendo; definitivamente las mujeres son muy raras: “cuando uno quiere algo serio con ellas, ellas sólo quieren ‘mamar gallo’ con un uno” —Fue lo que refutó el flaco enfurecido.

				—Pasó el tiempo y todo lo que un día nos prometimos quedó en el olvido, pero no por mi parte, sino por el lado de ella, así que esta relación no sólo se enfrió sino que se convirtió en un campo de batalla, y mi cuento de hadas se había convertido en un cuento de horror, porque el destino se había encargado de volver un caos esta relación y de arrancármela de mis manos de la noche a la mañana sin ninguna explicación.

				»Ella decidió dejar todo así, sin más, ni más y alejarse sin decir adiós. Yo me retorcía en las noches pensando qué carajos había hecho mal, y posiblemente había errado en algo, pero no para sacarme de esa forma tan cruel de su vida. Así que decidí pasar mi “tuza” con llanto y trago, porque son esos los momentos en los que un hombre siente impotencia y vergüenza a la vez, al verse vuelto mierda y más aun cuando uno insiste una y mil veces con palabras y actos para que no lo dejen, tanto así que la última vez no aguanté más mi agonía y decidí salir a buscarla hasta el fin del mundo, porque la verdad estaba lejos, más exactamente de paseo con su familia. Corrí con flores, serenata, chocolates y un corazón lleno de amor sólo para ella, pero cuando llegué se hizo negar e inventó la peor excusa para no tener que verme.

				»Pasaron cinco meses en los que día y noche me preguntaba ¿por qué?, si yo nunca le dije groserías, ni le pegué, ni tampoco le fui infiel, entonces ¿por qué? y de nuevo esos por qué sin respuesta. Siguió pasando el tiempo y un día quedé ¡helado! La vi en la universidad con otro man y creo que a ese yo ya lo conocía. Pues bien, era su ex-novio, con el que supuestamente había terminado por mí y del que se quejó por mucho tiempo porque le pegaba. Pero la pregunta sería: ¿Realmente había terminado con él, o había estado con los dos al tiempo? ¡Ni puta idea! pero como yo digo: “A rey muerto, rey puesto” ¡QUE PUTA IRONÍA!

				

				Después de escucharlo muy atenta y escribir puntualmente lo que él me decía, permanecí un rato en silencio por respeto al dolor que en ese momento estaba sintiendo, cogí su mano y la coloqué en su vaso de cerveza y brindamos juntos por aquel inolvidable despecho, terminando en una “pea” (borrachera), que acabó en carcajadas y una rumba violenta.

			 

			TIPS PARA QUE LAS MUJERES,

			NO LOS VUELVAN MIERDA!

			 

				»¡Conócela! ¡Estúdiala! No sólo por dentro, sino también por fuera. La mujer con la que estés saliendo es posible que hoy muestre una forma de ser y mañana otra.

				»Es mala seña la mujer que se te insinúa, sin ton ni son y pretende agarrarte en una noche de copas o peor aún, sin una gota de traguito.

			            »¡Cuidado! Las mujeres de hoy son muy materialistas, se fijan en el carro que tienes, como te vistes, que lugares frecuentas y que amigos tienes; así que antes de que ellas te indaguen, indágalas tú primero.

				»Jamás asegures a una mujer con una propuesta de matrimonio, pues en esta época, el sentirse atadas las asusta; pero ojo, eso no quiere decir que te quedes solterón para siempre. Cuando lo vayas a hacer, tienes que estar seguro de su amor y de que ella está dispuesta a decirte “sí”. 

				»Si quieres tener una mujer a tus pies, la indi-ferencia es una buena arma, claro está, sin pasarse de la raya.

				»¡Cuidado, hay muchas mujeres mañosas! Unas que te querrán atrapar, otras te querrán sólo gozar y utilizar. ¡Tómate el tiempo para estudiarlas! y NO te conviertas en el “marrano” de ellas.

				»No creas que porque todo va color de rosa, siempre lo será. ¡Mentira! Si no sabes manejar la si-tuación, es posible que lo mágico se convierta en una pesadilla.

				»La mujer que realmente te quiere, te atiende; te consiente, te gasta, te conquista, te perdona, está pendiente de ti y está contigo en las buenas y las malas; pero no esperes que lo haga ella sola, esto tiene que ser ¡recíproco! 

				»¡Tranquilos! El mundo no se acaba porque una mujer te deje por otro o porque simplemente te diga que… no va más. No olvides que así como la vida está llena de rosas, así mismo está llena de hermosas, donde te pueden tocar ¡hasta dos más! 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		

			¿CUÁNTO CUESTA

			UNA PUTA TUZA?

			 

			Capítulo 6 

			 

		

		
			¡No es que no tenga nada más qué hacer, no, ni tampoco pienses que estoy en la inmunda! Es lo que podría decir cualquier mujer a su amiga cuando decide hacerse esta pregunta. Al contrario, nada mejor que invertir el tiempo en un análisis matemático y exhaustivo para entender cuánto se puede gastar, invertir  o perder por culpa de una tuza, que por lo general, no vale nunca la pena.

				¿Estás respirando por la herida? Tranquila, eso es normal; cualquiera lo haría. Por eso, nada mejor que mirar el lado más negativo del asunto, pues más que perder lágrimas, si no estás atenta, perderás todos tus ahorros. 

				Y es que el hecho de revisar números, a cual-quiera le daría dolor de cabeza, sobre todo cuando se puede llegar a invertir tanto, que al final te das cuenta que con esa platica hubieras podido pagar el total de tus deudas.

				Nada mejor que una modesta apreciación sobre las muchas pérdidas que puede llegar a ocasionar la conocida “ley del ácido”: Ha sido un placer conocerte.

				Aquí está el listado de lo que una mujer podría hacer para olvidar una tuza:

				1. Lo primero que una mujer hace es llamar a una de sus mejores amigas para contarle lo acontecido. Como es casi imposible hablar, por el llanto que corta las palabras, la conversación tiende a alargarse por horas. (Primer gasto: el teléfono).

				2. Esa semana se sale más que de costumbre y sin importar el precio del cover, del taxi, del parqueadero o del trago, que es inversamente proporcional al “entuzador”. Así como llega el dinero se va, y con unos traguitos en la cabeza, uno ni cuenta se da. (Segundo gasto: rumba).

				3. Muchas mujeres se olvidan de sí mismas y deciden asustar en vez de gustar, pero ¡ojo!, las astutas deciden invertir en su closet, llegando a utilizar ropa que jamás se colocaron cuando estaban con él o que jamás imaginaron colocarse. ¡Todas unas divas!, por si de pronto se lo encuentran. (Tercer gasto: vestuario).

				4. El salón de belleza nunca puede faltar. Una amiga me decía: “Que falte todo menos la presencia”, y creo que tenía toda la razón. Es importante verse y sentirse bien, así que nada mejor que gastar la plata en uñas, pies, tinte, blower, masajes y todo lo que tenga que ver con belleza. Esto con el fin de que nadie se entere que se está sufriendo, así tenga que exprimir completamente las tarjetas de crédito. (Cuarto gasto: belleza).

				5. La pérdida de un amor puede llegar a ocasionar una catástrofe mundial en la cabeza de una mujer, hasta el punto de tocar fondo; es por eso que muchas veces se puede llegar a necesitar de una ayuda profesional como el psicólogo, psiquiatra, “locólogo” o como quieran llamarlo. Es importante en estos casos recuperar la confianza. (Quinto gasto: médico profesional).

				6. En esos momentos es posible que uno quiera desaparecer del planeta. Por eso, nada mejor que inventar un viaje y entre más lejos mejor. Esto con el fin de distraerse, dispersarse, echarse una canita al aire o posiblemente encontrar la oportunidad de tropezarse con otro que le saque el clavo. (Sexto gasto: viajes).

				7. La tuza puede llegar a hacer estragos en el espejo, y lo digo porque por lo general después de un tiempo invertido, la mujer tiende a verse gorda, fea, vieja e inservible. Así que nada mejor que rebuscar la plata donde sea, como el gota a gota, las tarjetas de crédito, los préstamos, las pirámides o  una última opción: los propios padres. Y ¿para qué?... una lipo, una nueva nariz, unas grandes tetas o tal vez una línea en los labios, que pueda llegar a  subir  la autoestima de aquellas que piensan que todo lo perdieron por culpa de un hombre que sólo jugó con ellas. (Séptimo gasto: cirugías).

				8. Aquello que un día te regaló, decides obsequiarlo o botarlo para no tener esos recuerdos que perturban el corazón. Así que nada mejor que salir a cualquier centro comercial y comprar cuanta pendejada pase por los ojos. (Octavo gasto: chucherías).

				9. Para estar a la vanguardia, nada mejor que comprar una cámara que saque las mejores sonrisas, por cierto ya existe una, esto para colocarlas en el Facebook, Twitter, etc; para que el desgraciado y los amigos del desgraciado, vean que la estas pasando de lujo y se den cuenta  que para ti sólo fue uno más en la lista de los babosos. Obvio, aunque sea todo una vil mentira. (Noveno gasto: cámara).

				10. Y el más importante y valioso de los gastos es… ¡El tiempo que has perdido y el dinero que has invertido! por culpa de un tipo que posiblemente ni se inmute por averiguar lo que haces o dejas de hacer lejos de su vida. No olvides que el dinero lo puedes conseguir en cualquier parte, pero el tiempo jamás podrás detenerlo, ni mucho menos devolverlo.

			 

			CONCLUSIÓN 

			 

				Cantidad invertida: Unos cuantos pesitos que varían según la entuzada... pero si quieres ser más práctica y no perder el dinero en tonterías que solo haces por él, coloca en tu Facebook, Twitter o cualquier red social que utilices, una frase con la que hagas creer a todos tus amigos y de paso a él: “Rumbo al país de los aztecas jajaja… México lindo”. No olvides que lo más importante de esto no es sólo pasar la tuza, sino también  logra tu objetivo.

				Es increíble ver lo irónica que es la vida, mientras unos pretenden pasar la tuza con gastos, tonterías y sufrir hasta morir, otros sólo se conforman con un simple adiós y dedican su tiempo a ser más prósperos y disfrutar de su soltería.

			 

			CONSEJO… CASI UN TRABALENGUAS

			 

				Hagas lo que hagas, hazlo convencida de que lo que estás haciendo es porque quieres, no porque te toca, ni mucho menos por olvidar a alguien que fue, pero que ya no lo es, ni lo será. 

				¿Has entendido? Más fácil no canta un gallo. Así que disfruta tu soltería, dedícate a ser feliz y manda a la mierda esa tuza que no sirve para nada.

				No olvides que la vida es un mundo de ironías… entre más quieres olvidar, menos puedes; entre menos quieres insultar, más quieres madrear. Esa es la ley de la vida.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			LA VIDA CON

			UN PUTO PSICÓPATA

			 

			Capítulo 7

			 

		

		
			Todos tenemos miles de anécdotas en la vida, anécdotas que jamás olvidas, sobre todo cuando crees estar completamente ilusionada y “embelesada” por alguien, que aparentemente es el ser más hermoso y bueno del mundo. 

				Para los ojos de nosotras las mujeres, que todo el tiempo estamos ciegas, es fácil llegar a calificar a un hombre de bueno, leal, sincero y perfecto; pero si volvemos a la realidad, donde los demás sí ven con claridad lo que nosotras no estamos viendo, llega a ser el momento más duro de nuestras vidas. 

				Conocí a la amiga de una conocida, quien quiso compartir su historia para que muchas se dieran cuenta de los errores que se cometen cuando se mezcla el amor con la obsesión. Sentada en la silla principal de su auto, empezó a relatarme un cuento de hadas que llegó a convertirse en el peor cuento de horror y, aunque no lo crean, con lágrimas en los ojos se reía de aquel momento que jamás olvidó.

				–Todo comenzó en una rumba, marica –me dijo como si hubiésemos sido amigas de siempre, pero me gustó, porque sentía que había confianza y ganas de contar algo que había dejado huella en su vida. 

				–Éramos 5 viejas locas con ganas de conocer a algún hombre que nos gastara esa noche y de paso nos gustara para algo más. En esa época, estoy hablando de hace quince años más o menos, existía un rumbeadero en la zona rosa, donde todo el mundo moría por ir y nosotras sólo éramos un grupo de viejas que acababan de salir de una inducción para empezar a trabajar en una gran empresa. Por eso, de allí salimos muy contentas a festejar hasta la madrugada y entre tragos y más tragos, aburridas de no encontrar nada bueno en aquel lugar, decidimos salir para echar un ojito a los alrededores. De repente, una gran camioneta salió de la nada y nos llamó la atención por su estruendoso ruido y la canción que sonaba a mil watts.

				»De allí salieron unos tipos muy simpáticos, y por supuesto yo le eché el ojo al dueño de la camio-neta. Comenzamos a hablar y terminamos en su casa con toda la “gallada”. Lo más chistoso es que después de esa gran rumba y “enguayabada” salimos de viaje a una finca hermosísima, donde terminamos haciendo lo que toda pareja hace después de hablar, bailar y tomar. Definitivamente habíamos tenido mucha química.

				Con una sonrisa pícara, la amiga de mi conocida seguía relatando una historia que, la verdad, no me parecía nada atractiva para contar. Con sus manos sobre el timón me miró y siguió relatando:

				–Así pues, como cualquier pareja que comienza una relación, vivimos cosas inolvidables, salíamos a cenar, a cine y paseábamos; nuestra intimidad era única y especial. Yo…. ya estaba enamorada. Pero al pasar el tiempo, por cuestiones de la vida, yo me quedé sin trabajo y sin dónde meter mi cabeza, así que él me ofreció su apartamento y yo ni corta ni perezosa acepté, ¡hum! pero creo que fue mi peor error. Al pasar el tiempo ese hombre especial que había conocido, se había convertido en mi peor pesadilla. Recuerdo la primera vez que discutimos, fue porque ya se le estaba haciendo muy normal llegar tarde todas las noches y sacarme alguna tonta excusa para tapar su falta. Ese día me gritó y alcanzó a empujarme, así que yo decidí esa noche dar mil vueltas por la ciudad y llegar tarde.

				»Aquella noche él no salió y cuando me vio llegar, como loco, me agarró del pelo y con mi ropa limpió todo su apartamento, pero lo peor no fue eso…el rompió mi ropa, me golpeó y luego abusó de mi, por detrás, porque dijo que era posible que yo ya hubiera estado con otro y que podría llegarle a prender algo. Ese día lloré como nunca, pero no tenía a dónde ir, así que sin más remedio seguí con él. Después de eso pasaron muchas cosas, cosas que jamás olvidaré… insultos, golpes, patadas, puños y hasta mordiscos que me dejaban sin aliento y sin respiración por el dolor y el maltrato. En cualquier parte abusaba de mí y me golpeaba, en restaurantes, en centros comerciales, delante de su familia, en el auto, ¡uf! no había nadie que lo calmara, ni nadie que me pudiera defender, y todo esto por sus celos locos y sin límites. 

				Con lágrimas en sus ojos, continuó con su relato:

				–Así pasaron dos años de mi vida, donde por miedo o falta de personalidad, no había sido capaz de dejarlo. Un día, por fin tomé la determinación y saqué mis maletas de ese horrible lugar en el que vivía. Decidí comenzar una nueva vida. Pero la pesadilla aún no terminaba…Después de seis meses de no saber nada de él, una noche tocaron a mi puerta, yo abrí porque pensé que era mi gran amiga con la que ahora vivía, pero no fue así, era él y yo con gran susto boté la puerta en su cara, pero eso no sirvió para detenerlo, porque con pijama y todo, me sacó alzada, me llevó a su camioneta y me puso un arma en la cabeza; era un maldito desquiciado, pero ante los demás era un hombre intachable. Mi vida estaba en manos de un loco obsesionado que quería quitarme la vida. Me llevó de allí a su apartamento y empezó como loco a gritar y a compararse con la persona con la que yo salía en ese tiempo. Tenía sus datos y todo lo que hacíamos a diario, yo estaba nerviosa, pero llorando le dije que lo único que sentía por él era lástima. Él me volvió a gritar y luego empezó a llorar, me golpeó, pero creo que hasta ahí fue mi límite, pues para defenderme lo empujé y cayó sobre unas cajas llenas de libros o algo así, partiéndose un dedo y tronchándose un pie. Corrí hasta la cocina, cogí un cuchillo para defenderme mientras salía de ese lugar y luego corrí sin mirar atrás. 

				»Después de ese día nunca más lo volví a ver, pero para no volver a tener un nuevo choque con ese hombre, decidí cambiar de casa, de ciudad y de paso llevar su foto a las autoridades y ponerle una caución por si las moscas –¡Ja, ja, ja! La amiga de mi conocida sonrió de repente y parecía que quería contar más, así que seguí escuchándola–. Mentiras, mentiras ¿sabes con quién me encontré después? Con mi mejor amiga, sí, sí, con la que alguna vez me dio posada, me defendía y con la que tiempo después decidí vivir; mi celestina, mi confidente, mi casi hermana. ¡Ay! que ironía, la defensora había terminado en las garras de aquel hombre que tanto daño me había hecho y digo ironía porque los dos se odiaban, y mientras uno me decía que ella era una mala influencia para mí, la otra me decía que lo dejara porque era un maldito psicópata. Sí, mi gran amiga me había confesado muy apenada, que después de que yo había decidido dejarlo, él la había buscado para que salieran y tuvieran un romance pasional, pero creo que el tiro le había salido por la culata, porque la misma historia ella la había vivido en carne propia. La verdad, no siento rabia sino lástima y me alegra por ella, porque creo que más que una amiga para mi, fue como una hermana que un día decidió clavarme el cuchillo por la espalda. Por mucho tiempo me pregunté si mientras estuve con él, ella también lo estaba. La verdad, una respuesta que ya no quiero conocer.

				Con un gran suspiro la amiga de mi conocida, parecía que por fin sacaba algo de su memoria, que la dejaría descansar para siempre. 

			 

			CONCLUSIÓN

			 

				En la vida existen momentos que jamás se cuentan, ya sea por miedo o vergüenza, pero creo que esos son los momentos que más se deben compartir, para ponerle punto final a aquellos recuerdos que nos taladran el pensamiento. Es necesario expulsar todo lo que nos hace daño, para que de algún modo el cuerpo y alma se limpien, y puedan comenzar una nueva vida.

				La obsesión, muchas veces puede llegar a parecerse al amor, pero ¡ojo!, si tienes dos dedos sobre la frente, te podrás dar cuenta que una cosa no tiene nada que ver con la otra. La obsesión es una atracción que no tiene límites y te lleva a hacer o admitir cosas que nunca pensaste, mientras que el amor es un sentimiento que te llena de felicidad, tranquilidad y buena energía. ¿Cuál prefieres?

			 

			TIPS PARA HUIR DE LOCOS Y OBSESIVOS

			 

				»¡Pilas!, esos que tienen la carita de yo no fui, sí fueron. 

			»¡Cuidado! Los celos pueden llegar a ser una enfermedad difícil de manejar, ya sea en el hombre o la mujer. Es muy fácil saber reconocerlos, pues tratan de manejar tu vida a su manera y son demasiado intensos: ¿dónde estás?, ¿con quién estás?, ¿a qué hora sales?, ¿por qué no me llamaste?, ¿por qué no contestas?, te revisan el celular, el mail o cualquier medio electrónico que utilices, ¿quién es ella o él?, llaman muchas veces al día, si te arreglas o no te arreglas es porque tienes otra persona, si le bajas al sexo es porque tienes intimidad con otros(as), están pendientes de a quién miras o dejas de mirar, etc. ¡Ah!, y por último, se convierten en personas violentas. Así que si ves algunas de estas cositas, mejor dile adiós a esa relación, por tu seguridad y tranquilidad.

				»No creas que porque parece decente, serio y de buena familia, puede llegar a ser el hombre de tu vida. ¡No, no! Es una gran mentira. Acuérdate que los lobos siempre están disfrazados de ovejas, así que indágalos y estúdialos muy detalladamente, después saca conclusiones.

				»Pareciera que los hombres son cortados con la misma tijera, pues hoy dicen amarte hasta la muerte y mañana desean matarte para no volverte a ver.

				»Por favor, no hay que entregar el todo por el nada, no olvides que así como el amor entra por los ojos de manera fulminante, así mismo desaparece.

				»No permitas que ni joven ni viejo, te trate como trapo de cocina, porque si lo permites desde el primer momento, seguro lo seguirá haciendo. Así que trata como te traten… es la ley de la vida.

				»¡Mujeres! Dice el dicho: “Entre más te quiero más te aporreo”, y de vez en cuando es necesario ha-cerse sentir. Los hombres nos consideran débiles, pero hoy en día nos los llevamos por delante ¡en todo! Así que, si te agreden con malas palabras o te mandan la mano, no hay más remedio que defenderte y hacerles ver que también tienes manos y pies.

				»Dicen por ahí que uno más uno es tres; fácil de entender: si pegas, pegan doble vez; si gritas, gritan doble vez; y esto daría como resultado un campo de batalla que nunca terminaría. Así que nada mejor que un adiós por las buenas, que un perdón sin remedio.

				»Es importante tener en cuenta que la relación que comienza mal, termina mal. Así que si quieres que algo te dure, no olvides que el respeto y el diálogo son lo más importante en una relación.

				»¿Dios? No le eches la culpa a Él de tus malas decisiones. Si  vives mal, si tu pareja te maltrata física o verbalmente, si vives aburrida y desesperada, la culpa es sólo tuya, por tu falta de determinación y valor para decir: “¡hasta aquí fue!, ¡se acabó esta mierda!”.

				»¡Ah! y antes de que se me olvide, pilas con las grandes amigas, hay que saber a quién le presentas tu pareja. No todas son leales, honestas e incondicio-nales. ¡Amigas pocas, conocidas muchas!

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			METÍ LA

			PUTA PATA

			 

			Capítulo 8

			 

		

		
			Un día como cualquier otro, sonó mi teléfono, y al otro lado de la bocina escuché una voz un poco aturdida y afanada. Era la voz de una chica que yo no conocía, pero según ella, una conocida mía le había dado mi teléfono para que se desahogara conmigo. ¡Vaya cosa! Creo que sin querer queriendo, ya el chisme de mi libro era todo un acontecimiento.

				Decidí escucharla sin importar quién le había dado mis datos, pues la verdad no tenía la más mínima intención de decírmelo. Así que fue directa al tema:

				–Sé que escribes un libro donde cuentas historias que muchas no nos atrevemos a confesar, las arreglas, les pones tu picante y jamás te atreves a decir los nombres, y que al final regalas consejos o recomendaciones para no seguirla cagando. ¿Es cierto?

				La verdad, yo quedé un poco asombrada, pues pensé que era una pega o que posiblemente esta mujer me echaría la madre, pero con una pausada sonrisa le respondí que todo era cierto.

				Así que sin pensarlo dos veces se identificó, y antes de contarme su historia, me dio todos los por menores de su vida laboral e íntima, es decir, en un segundo supe dónde, con quién, por qué, cuándo y todas las demás premisas que se pudieran adherir a su vida.

				Sentí un poco más de confianza y le pedí que nos viéramos para charlar con más tranquilidad, pero ella con una carcajada sólo me dijo:

				–¡Ay!, perdona, te dije tanto que no te dije nada… olvidé decirte que mi vida ya no está en Colombia, aunque mi corazón se quedó atrapado en ese bello país. Si pudiera, lo haría de mil amores, pero me encuentro muy, pero muy lejos y sin opciones de regresar. 

				Creo que mi garganta hizo un leve sonido entre atorada y saliva, pues por un momento pensé en lo costosa que le saldría la llamadita por un tiempo completamente desconocido. ¿Cuánto charlaría conmigo?

				En fin, sin importar costo, tiempo, ni lugar, esta chica comenzó su historia de una manera poco usual:

				–¡Qué malparidos son los hombres!, ¿no? Ima-gínate, yo a mis treinta y cinco años todavía sigo soñando y “miando fuera del tiesto”, ¿Ahhh? Tan vieja y no hago sino meter la puta pata cada vez que puedo.

				Y con una carcajada me dijo:

				–¿Sigues ahí?

				Yo atenta a lo que decía y escribiendo rápidamente le contesté:

				–¡Por supuesto!

				–Bueno como te iba diciendo, mi vida nena, ha sido cagada tras cagada, pues viví por mucho tiempo en mi tierrita natal, Medellín, hasta que un día me cansé de vivir bueno. Decidí irme para Bogotá, donde conocí a muchos manes bellos, chaparros, altos, negros, blancos, pobres y hasta uno que otro rico, tú me entiendes, de platica. ¡Hombres por cantidad! y no te niego, la pasé bueno, pero dicen por ahí que todo lo bueno no dura ¡Ja, ja, ja! y la verdad fue así, pues un día cualquiera, mi vida de libertinaje y soltería terminó de la manera más rara. Resulta que por esos días me encontraba un poco achantada y malgenida por cosas de trabajo, y de paso por aquellos días que suelen llegar cuando uno menos quiere, pues tenía un casi paseo con todos los del trabajo para una integración de grupo, “huevonadas” que no faltan en las empresas. La verdad yo no quería ir, pero era obligatoria la asistencia, así que sin más remedio, alisté mis cosas y me fui.

				»Jamás pensé que en un viaje de trabajo conocería al hombre de mi vida, siempre pensé que lo iba a encontrar en alguno de esos bares a los que solía ir, pero bueno, esta parte de mi vida me había dejado sin palabras. No sé cómo, ni de dónde salió. Se suponía que todos nos conocíamos, pero la verdad habían más grupos por contar y entre tanta gente, no sé por qué ese día tenía qué conocerlo. En  fin, fue el destino, aquel destino del que yo siempre dudé.

				»Mi vida en ese momento comenzó a cambiar y lo que antes yo era, de eso… ya no quedaban ni rastros. Él era un joven atractivo, inteligente, sencillo, humilde y muy trabajador, y su vida era completamente diferente a la mía. Su familia y sus valores eran muy importantes; mientras que yo era la pícara soñadora que no dejaba de pensar en la buena vida, los lujos y las rápidas oportunidades para llenarme de plata y diversión... ¿qué mezcla no? Pero yo sabía que era la oportunidad para darle un giro positivo a mi vida y comencé a dejarme llevar por el amor y por ese hombre que había conquistado mi corazón. Me fui a vivir con él y no lo niego, viví cosas inolvidables, aprendí a amar sin condiciones y a esperar a que algún día todo eso que habíamos soñado se hiciera realidad.

				»Sin embargo, había algo que todavía me inquietaba, y era que su mundo era pausado, mientras que el mío quería ir a mil, pues mientras que él quería ir conmigo a la costa yo quería ir a Egipto; mientras que él quería un pequeño apartamentico, yo quería un pent-house; y así se fueron dando con el tiempo estas pequeñas diferencias, que más adelante no pudimos manejar. No lo niego, vivía feliz a su lado, pero pudo más mi ambición que el propio amor y un jueves por la mañana, recuerdo tanto, sin pensarlo dos veces, decidí coger maletas y salir de viaje hacia un lugar desconocido a encontrarme con un hombre también desconocido, con el que había compartido un pequeño romance cibernético.

				»¡Ay, Dios! Todavía me pregunto, nena, ¿cómo putas fue que metí la pata tan feo? Ahora me encuentro casada con este sujeto, esperando que por lo menos me deje respirar, porque aunque tengo todas las comodidades del mundo, sólo vive pensando en sexo día y noche sin cesar. Y pensar que existen tantas que dejan todo por nada. Ahora me doy cuenta que la ambición y los lujos no significan nada, si realmente no estás con la persona que amas. He conocido muchos países, mi esposo es piloto y una mezcla entre americano y alemán. Cada vez que descansa, sólo da órdenes y exige sexo y más sexo, y esto sin exagerar. En fin, no es de mi país; su cultura y su forma de ver la vida es muy diferente a la de nuestros “chibchombianos”. ¡Ja, ja, ja! ¡Ay!, cuánto extraño a ese hombre colombiano que dejé por aquellos sueños que pude haber hecho con él –por un momento ella se quedó callada y esperó a que yo le hablara.

				Yo, me quedé un rato en silencio mientras asi-milaba la historia y le dije:

				–No soy nadie para juzgarte ni a ti, ni a ninguna otra que haya cometido el mismo error. Somos seres humanos y por ende, cometemos equivocaciones de las cuales aprendemos cada día. Sólo espero que así como un día llegaste a esta conclusión, las mujeres que lean tu historia se tomen unos minutos y recapaciten antes de dar un paso en falso. Creo que lo único que te puedo decir, es que del afán no queda sino el cansancio y además dejarte un poco a la expectativa con respecto a las recomendaciones que doy a través del libro, es decir, que tendrás que leerlo para averiguarlo.

				Ella, con una sonrisa y posiblemente con lágrimas en sus ojos –lo digo por su voz quebrantada–, me dijo:

				–Nena, gracias por escucharme y espero que esta historia ayude a muchas mujeres a pensar antes de actuar. 

			 

			CONCLUSIÓN

			 

				La vida está llena de oportunidades y se dice que hay que estar muy pendientes para saberlas aprovechar, sin embargo, muchas veces no todo lo que brilla es oro, es decir, no todas las oportunidades pueden llegar a ser positivas, muchas veces están disfrazadas y detrás de algo bueno puede venir algo malo. Aunque ¡ojo!, no siempre es así.

				Pero lo que le pasó a nuestra amiga, fue algo que definitivamente a muchas les ocurre; la presión de las deudas, las necesidades, el desempleo, la falta de paciencia y muchas causas más, nos llevan a cometer faltas que por lo general no tienen remedio. Por eso sería bueno tener en cuenta que antes de dar un gran paso en nuestras vidas, se debe analizar el futuro con todos los pros y los contras que se puedan llegar a te-ner, esto por supuesto, con el ánimo de esclarecer y ser consientes que lo que vayamos a hacer sea por nuestro bien y no por un capricho que no tenga vuelta de hoja.

			 

			TIPS PARA NO VOLVER A METER LA PATA 

			 

				»¡Piensa! ¡Recapacita!, y revisa muy bien si el paso que vas a dar será conveniente y dará frutos en tu vida. No olvides que todo lo que hagas hoy, dejará huella mañana. 

				»La vida está llena de cosas bonitas, cosas que deseas tener, como amor, felicidad, familia, etc.; y otras que deseas disfrutar, como lujos, viajes, mucho dinero, etc.; pero hay que saber diferenciar entre lo que tiene precio y lo que jamás podrás comprar. ¿Qué prefieres?

				»Muchas veces los impulsos nos llevan a come-ter errores que no tienen vuelta de hoja. Entre esos impulsos está el afán de tener todo por el todo, sin importar qué o a quién se lleve por delante. Por eso, la mejor manera de evitar esta sensación, es respirar profundamente, mirándose al espejo y llegando a un punto muy alto de sensatez y honestidad consigo mismo. Por supuesto, no será nada fácil, pero si lo intentas, es posible que cualquier error que vayas a cometer, lo dejes para más tarde o simplemente lo botes a la basura.

				»Amor, amor y amor, una palabra perfecta y que te hace llegar al éxtasis cuando la pronuncias, sin embargo, muchas veces el ser humano la maltrata tanto, que esta ya no llega a ser palabra, sino un zumbido que pasa y luego desaparece como por arte de magia. Lo digo por la manera en que todos queremos alcanzarla y de paso tenerla para siempre, pero lastimosamente muchas veces llega y la desaprovechamos por otras palabras que no tienen el mismo valor, ni significado, algo así como… dinero, rumba, joyas, autos, apartamentos y muchos más, en singular o en plural, según los deseos. La pregunta sería: “Si tuvieras la oportunidad de escoger una sola palabra, ¿cuál sería?”.

				»Entiende de una vez por todas: ¡El amor por internet o a distancia no existe, no sirve, no dura, no es confiable, no es seguro!, porque siempre existirán dudas y sosiego, y aunque algún día tengas la oportunidad de verlo, conocerlo o tenerlo por un rato, jamás será lo mismo cuando decidas tenerlo en tu vida para siempre.

				»Se podrían dar muchas recomendaciones para no meter la pata cada vez que decidimos pensar con cualquier cosa, menos con la cabeza, pero la verdad seguimos siendo seres humanos, que aprendemos todos los días de los errores, esos errores que nos hacen madurar y dar más experiencia en nuestras vidas. Por eso es importante no olvidar que a pesar de que aprendamos de los errores, la mejor manera de no cometerlos, es evitarlos a toda costa con sensatez y cautela.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			¡PUTAMENTE VIEJA!

			ASÍ ME SIENTO

			 

			Capítulo 9

			 

		

		
			“Qué difícil es madurar y sentir que ya no eres la misma joven de antes, sentir que poco a poco los años se van notando, no sólo con el tiempo, sino también con lo que vas viviendo; los momentos que un día no muy lejano fueron mágicos, hoy sólo son un recuerdo donde ya no existe el mínimo roce de una mano, ni mucho menos un abrazo y los te quieros, tan sólo el viento se los ha llevado, tan lejos, que ni siquiera los percibes por un momento”; fueron los pensamientos que corrieron por mi mente, una mañana al mirarme al espejo.

				Hoy a mis tantos años, me miro constantemente al espejo y muchas veces retrocedo el tiempo y pienso en todo lo que he vivido y lo que posiblemente me queda por vivir. La verdad no es nada fácil para una mujer llegar al tercer piso, pues cuando se llega, sientes que el mundo que antes tenías a tus pies, ya no existe. Hoy sólo tienes que llegar a conformarte con lo poco que tienes y también con el que tienes, te olvidas de que eres la chica sexy que siempre has sido y te encierras en un mundo desconocido donde cada día crees aparecer con una arruga más y posiblemente con una cana en la mitad de tu cabeza. Tu pelo ya no es negro, ahora tira a ser blanco; tu sonrisa ya no parece cautivar, sino asustar; y tus ojos ya no son los ojos coquetos de hace diez años... son cuencas donde las ojeras decoran tu rostro de forma aterradora, tanto así, que crees salir de un cuento de terror y tu mundo se convierte en una sola pesadilla.

				Pero, ¿por qué ser tan fuertes con nosotras mismas, si sólo han pasado unos cuantos años y realmente lo único que ha cambiado es un poco nuestro exterior? ¿Qué es, o quién es el que te hace sentir de esa manera? Y la respuesta a lo anteriormente dicho es: ¡Un hombre! 

				¡Ay! Un hombre, lo de siempre y por siempre, ¿quién más podría hacernos sentir como una mierda y convertir nuestra edad en una suma de años y arrugas?

				A continuación no contaré una de las tantas historias que podría relatarles con este tema, sino que trataré de llegar al “meollo” del asunto, un asunto que nos concierne a todas por igual y más en esta época donde el tiempo pasa tan rápido que ni siquiera te das cuenta, y donde la mujer cada día que pasa, quiere ser más joven y bella a costa de lo que sea.

				Así que empezaré por analizar y comentar cada preocupación, pregunta, estilo y evolución que hoy en día necesitamos para no sentirnos tan viejas y fuera de foco.

				»Primer punto: Es claro que a muchas mujeres, por lo general, al pasar los años, su ego les llega al piso, ya sea por mirarse al espejo, observar fotos del pasado que fueron y que ahora no lo son o simplemente porque al pasar los años se dan cuenta que el mundo está lleno de mujeres más hermosas, jóvenes e inteligentes que las de antes. Y es que hoy en día es así, ahora la mujer contemporánea se da la mano con la tecnología, con la estética y con todo lo que sea necesario para evolucionar. Pero entonces, la pregunta sería:“¿Qué consejo se le podría dar a aquellas mujeres que han estado lejos de la tecnología y del progreso?”. Simplemente…¡aprender!, ya sea del esposo, del novio, del amigo, del hijo, del vecino o de cualquier curso que ayude a estar al día con este nuevo siglo. Todo esto tiene dos propósitos: el primero es hacer lo que sea por sentirnos bien y el segundo hacer lo que sea por no perderlo a él.

				Segundo punto: Toda mujer muere por obtener el elixir de la juventud, un elixir que NO existe, ni en jarabe, ni en gotas, ni en ninguna pócima o crema rejuvenecedora. Sin embargo, nunca se pierde el impulso, y la mejor manera para ayudarnos a desaparecer unas cuantas arruguitas de más o unas cuantas patas de gallina, que posiblemente sólo las ve uno, es recurriendo “impajaritablemente” al cirujano, sin importar tarjeta de crédito, miedo o préstamo alguno. Y es que la obsesión por parecer una de veinte o pretender que el marido esté contento por más tiempo, nos hace perder la cordura y hasta el miedo del cuchillo que corta nuestro cuero. Pero ¿realmente vale la pena esto? ¿Qué putas entonces hacen ellos? ¿Por qué entonces entre más feos, parecen más bellos? ¡Piénsalo! Si ellos no hacen nada, ¿por qué tienes que hacerlo tú? Si el hombre que realmente te ama, lo hace con defectos y virtudes, ¡pues bien!, yo siempre digo muy segura…”soy una mujer como cualquier otra, con más defectos que virtudes, ¿y qué?”. Así que si decides hacerlo, hazlo por ti, mas nunca por él.

				Tercer punto: Es claro que el espejo nunca miente y por más que tratemos de esconder lo que tenemos, es seguro que en cualquier momento algo o alguien nos lo saque a relucir. Pero que importa si somos flacas, gordas, altas, chaparras, jóvenes o viejas, si bien dice el dicho “No hay mujer fea, sino mal arreglada”. La belleza es un bien necesario y más aún, cuando se está enamorada, pues si careces de esta, no hay que olvidar que los hombres siempre tienen la de mostrar a los amigos y la de mostrar a la familia. Así que ¡ánimo!, en tus manos está la solución. Si estás en casa, en el trabajo, en el gimnasio o en cualquier rincón de tu mundo, no te atrevas a andar desarreglada… No olvides que todo entra por los ojos y ahí se queda. ¡Atrévete a ser la única de mostrar para él y no olvides cultivar tu cerebro!

				Cuarto punto: La vejez es una etapa que tarde o temprano tiene que llegar. Pero, qué duro es cuando te das cuenta que llega y aún no has hecho nada en tu vida o crees que aún te faltan cosas por hacer. No puedo imaginar a alguien que sólo piense en su apariencia y deje atrás la materia gris que tanto se necesita ¡hasta para hablar!. Aunque no lo crean, es vital e importante para el ser humano nutrir de conocimientos nuestro cerebro, activarlo diariamente para que por lo menos recordemos quiénes somos o qué hacemos. Este cuarto punto lo resalto, porque me siento un poco identificada con él, ya que muchas veces me acomodo en cualquier parte de mi casa, a analizar qué he hecho y qué he dejado de hacer, para llegarlo a hacer; aunque suene un poco a trabalenguas, es algo que quiero dejar muy claro, con mi propio ejemplo. He pasado parte de mi vida tratando de realizar mis sueños, cultivando mis triunfos y mis metas, para más adelante sentirme realizada y feliz con lo que he logrado, y aunque soy una mujer profesional y he llegado a realizar todo aquello con lo que he soñado, aún creo que me falta mucho para lograr ese ideal como persona. Ahora bien, ¿te imaginas a alguien que sólo piense en llenar su vida de cosas efímeras y poco trascendentales? ¿Qué será de aquellas mujeres que sólo piensan en tener un hombre con dinero, para que las mantenga; que con belleza y labia tienen el mundo a sus pies; o que la juventud les va a durar toda la vida? Siento dolor y tristeza por aquellas que viven todavía en un mundo de fantasías y mentiras; por eso, si estás leyendo esto y crees que pasa el tiempo y no has hecho nada en tu vida o inclusive si lo has hecho, no dejes de luchar por todo aquello que deseas y llena tu cabeza de conocimientos. Esta es la mejor manera de ocupar nuestra mente y olvidarnos un poco de esos años perdidos. Así que ¡comienza ya!

				Quinto punto: Los hombres… un tema demasiado importante para nosotras, ya que vivimos y morimos por ellos y si no es así, ¡que alguna levante la mano! Cuando comenzamos a sentirnos viejas, las suposiciones saltan a la vista y es allí cuando las preguntas tienen nuestras propias respuestas… ¿Me dejará por otra joven?; ¡Ay no!, ¿será que no?; ¿será rubia o morena?; ¡yo creo que es morena, porque yo soy rubia!; ¿me amará después de tanto tiempo?; ¿qué?, ¡yo creo que es costumbre!; y así sucesivamente, un mar de preguntas con respuestas posiblemente poco acertadas.

				¿Por qué carajos maltratarnos de esa manera y bajar nuestra autoestima a un 0%? Si tenemos dudas, pues preguntémoslas y no nos matemos la cabeza con cosas que no son. No olvidemos que cada una es un mundo diferente y por esta razón ¡somos únicas! No permitamos que un hombre abuse ni de nuestra belleza, ni de nuestro intelecto. Siempre serás joven, siempre y cuando lo creas y lo sientas, no olvides que la gente te ve, como actualmente te sientes.

				Sexto punto: La falta de trabajo y algunas hojas de vida, te llevan a la conclusión de que ya no tienes 20 años, que algún día los tuviste y que ya no van a vol-ver. Y es por esta razón que muchas veces decidimos bajar la guardia, darnos por derrotadas y no volver a luchar contra una corriente que no tiene reversa. Así que de abogadas, periodistas, odontólogas, contadoras, o cualquier otra profesión, pasamos a ser las típicas frustradas sin empleo y sin sueños. Una etapa muy difícil de sobrellevar.

				Es aquí cuando lo que alguna vez pensamos ser, se convierte en una completa desilusión y un camino sin salida. La hiperactividad pasa a ser un sedentarismo total y un desconcierto infame, al pensar que gastaste los más hermosos años de tu vida en copias, libros, esferos, trasnochadas y hasta lloriqueos por pasar una de esas materias que hasta ahora no has logrado entender, ni mucho menos te ha servido para nada en tu vida laboral. 

				¿Por qué?, ¿por qué? y ¿por qué?, es lo que te preguntas cada vez que la vida te da esta clase de golpes inesperados. Ayer tenías el mejor o el peor trabajo de tu vida y hoy no tienes ¡nada! Dedicaste tus esfuerzos, tu constancia y hasta lo que no tenías por ser alguien en la vida y de repente, hoy no hallas qué hacer, ni para donde coger. Tus años se multiplican por cien y el tiempo se te divide sin querer. Pero no pienses que la vida queda aquí, y no olvides que todos los esfuerzos por más mínimos que sean, siempre se verán reflejados en algún momento. No hay que olvidar que lo que hoy siembras, algún día no muy lejano ¡florecerá!

				Séptimo punto: Si después de los treinta años no estás casada y crees jamás poder conseguir el hombre de tu vida... ¡Estás muy equivocada!

				Recuerdo una de mis entrevistas por TV con un tema muy acorde a este punto; una de las presentadoras me preguntó:

				–Adry, ¿cuál es la edad propicia para que una mujer se case?

				Y yo le respondí:

				–Después de los treinta, ¡por supuesto!

				Y es verdad… La mujer tiene que vivir todas las etapas de su vida a plenitud para que, cuando dé este paso, no tenga remordimientos de no haber vivido lo suficiente y después la asalten las dudas y la cobardía. La mujer después de los treinta comienza a tener una etapa de transición que muchas veces se siente y otras, pasa desapercibida. ¡Hum! Yo por lo menos la sentí y recuerdo que ese día pensé que me iba morir. Llamé a mi mamá y le dije:

				–Siento algo muy raro, ¡creo que voy a morir!

				–¿Cómo así? ¿Qué pasó? –me respondió exaltada.

				Yo le dije que ya no sentía gusto por aquellas cosas tan banales que anteriormente me hacían feliz y que ahora disfrutaba de momentos más serenos y románticos, así que mi mamá soltó la carcajada y me dijo:

				–No mijita, eso es que ¡por fin está madurando!

				Definitivamente era muy raro, porque yo había sido la típica rumbera, bailadora empedernida, bullosa y creída, que no tenía remedio, pero que al final, todo parecía tener una respuesta muy acertada.

				Mujeres, esta es la vida y todas tenemos una misión en ella; unas serán casadas, otras solteras, unas madres, otras reconocidas, pero ninguna será olvidada por más años que tenga. Así que la que se quiera casar, que se case; la que quiera tener hijos, que los tenga; la que quiera seguir de rumba, que disfrute; la que quiera cambiar de rumbo, que no lo piense; pero todo a su debido tiempo. Sólo hay que esperar que sea el momento.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			CASADA, CON HIJOS

			Y PUTAMENTE INFELIZ

			 

			Capítulo 10

			 

		

		
			El matrimonio o la unión libre parecen ser la misma cosa; lo único que las diferencia es un papel firmado y sellado. Estos tienden a tener su lado bueno y malo, dependiendo de con quién se quiera tomar esta decisión. Por eso es importante conocer un poco más a fondo a la persona y mirar a futuro lo que sería la vida con quien decidas dar rienda suelta al amor. 

				Después de dieciséis años de convivir junto a una persona, aguantando sus olores, sus genio, sus costumbres y hasta sus cachos, cualquier persona con dos dedos de frente se volvería loca; y fue tal vez eso y algo más lo que vivió una joven y bella mujer, que decidió contarme un pequeño capítulo de su vida.

				En el sofá de su casa, decidimos reunirnos para hablar y volver a su pasado por unas horas. Con una taza de café en sus manos y moviendo una de sus piernas, tal vez por nerviosismo o por ansiedad de contarme las cosas, comenzó una historia que muchas seguramente han vivido:

				–Mira, ahora que no está mi esposo puedo hablarte más tranquila. Llevo dieciséis años casada con un hombre que me dio dos hermosas hijas y aunque nuestro matrimonio no fue por escrito, con todos estos años vividos ya está más que registrado. Lo conocí cuando tan sólo era una niña, tenía quince años y sólo me faltaban unos días para los dieciséis; vivía con mis padres y hermanos en una casa grande y bonita; mi padre murió muy cerca al día de mi cumpleaños, y desde ahí la vida nos cambió a mi madre y a mis hermanos, perdimos la casa, el estudio fue con mucho esfuerzo y el dolor fue algo que no se superó ni con el tiempo. 

				»Un día cualquiera conocí al padre de mis hijas, pero entre mi inocencia y mi cobardía, terminé en la cama de un motel junto a este hombre, quien también era muy joven, y después de unos meses resulté con vómito, mareos y dolor de cabeza. Mi panza ya no era la misma y mi cara cambió de color al igual que mi expresión; aquella que era rosa, se convirtió en un color amarillo pálido y el rostro angelical se convertía en el de una madre inexperta.

				»Cuando la familia de él y la mía se enteraron, no había más remedio que escaparnos, pues en esa época todo era más complicado; nos fuimos a vivir a una habitación en el centro de la ciudad y con trabajitos varios logramos sobrevivir; al transcurrir el tiempo fui tan de malas que quedé nuevamente embarazada y otra niña venía en camino. El miedo y la zozobra me hacían llorar, pero dicen por ahí que cada niño viene con un pan debajo del brazo y que Dios aprieta pero no ahorca; fue entonces cuando mi esposo consiguió un buen trabajo y de repente empezó a irnos mejor. 

				»La verdad, pude terminar mis estudios de bachiller, pero la universidad quedó en “veremos” ya que eran dos niñas las que tenía que cuidar y un marido al que tenía que enamorar; ¡ja, ja, ja!, un trabajo duro para una inexperta como yo.

				»Bueno, pasó el tiempo y todo parecía mucho mejor, sin embrago, dicen por ahí que con el tiempo la belleza del amor se convierte en una pesadilla. Re-cuerdo todavía aquellos momentos de lucha, amor, respeto, sueños, momentos de familia, de sexo y de locuras… ¡Hum!, pero todo eso ya está en el olvido, tanto así que ni siquiera sé donde está en este momento, ¡ni tampoco me importa!

				»Al pasar los años, él se convertía en otro, era grosero, ordinario, brusco y cínico; el sexo era una pesadilla; salía y muchas veces no regresaba, y cuando llegaba se las tiraba de bravo o preocupado, inven-taba cualquier excusa para salirse por la tangente y si le hacía un reclamo me levantaba la mano, pero yo seguía ahí por mis hijas; me sentía impotente e infeliz, pero lo que más rabia me daba era mi cobardía, porque estaba viviendo un infierno y no era capaz de tomar una decisión.

				»La verdad no entiendo como una mujer no puede tomar la determinación de decir “no más” y largarse a otro lado. Siempre fui apática a esta clase de situaciones, las viví de niña y juré que yo nunca pasaría por eso. ¡Ja, ja, ja! ahora me rio porque soy una más del “combo”. La cosa es que después de tantos años, había logrado sacarme el clavito, porque mi vida laboral empezaba a hacer estragos; tenía un trabajo fijo en el cual manejaba mi horario y mis clientes, de repente mi vida ya era otra, me resbalaba que mi esposo saliera o se quedara en casa, porque yo ya estaba ocupada. Al transcurrir el tiempo comencé a conocer mucha gente, me sentía importante y necesaria, sabía que estaba haciendo algo bueno con mi vida… ¡era indispensable!… ¡Estaba feliz!, pero también estaba consciente sobre el vacío que me inundaba, un vacío de mujer… algo indescriptible. Lo que no sabía era el futuro que me esperaba más adelante, pues con eso de la tecnología y las famosas redes sociales, las cuales estaba hasta ahora explorando, la vida me obsequiaba un hermoso suplente, con el cual olvidaría todos los desplantes de mi marido.

				»¡Sí! Comencé a tener un romance por internet y a tener más amigos de los que yo esperaba; definitivamente mi vida sí había cambiado. Este hombre me hablaba noche y día, y más adelante, con el tiempo a nuestro favor, logramos hacer el amor mirándonos sólo por una cámara. Después él no aguanto más esa situación y llegó a Colombia para que todo fuera real. Su piel y la mía fueron una sola… ¡Guau! la verdad, había olvidado hasta a mis hijas. Me aferré a él con patas y manos y si él no venía, yo iba; nuestros encuentros eran únicos y especiales.

				»Sé que no debo sentirme orgullosa de decir esto, pero sí siento un fresco que corre por mi cuerpo. Es muy diferente sentir que lo has dado todo incluyendo la fidelidad por completo y darte cuenta que un día el amor de tu vida te decepciona; a seguirlo dando por completo, pero con una infidelidad de por medio que de alguna manera te hace feliz.

				»Adry… ¿Qué opinas?

				Inhalando y exhalando aire de mi boca le contesté:

				–¡Sin palabras!… creo que no eres la única que ha vivido algo así y qué bueno que lo compartas. Es posible que sirva como referencia para que los hombres se percaten de que nosotras las mujeres tenemos un límite y que con el tiempo decidimos imitarlos o seguir el típico ejemplo de ellos… ¡unos cachos, totalmente cínicos!

			 

			Meses después…..

			 

				–Cuéntame, ¿Después de tanto tiempo qué ha pasado? –Le pregunté.

				Con la mirada triste y acongojada… relató lo siguiente:

				–Bueno, ha pasado mucho tiempo. Me separé de mi marido y he viajado unas cuantas veces a ver a aquel hombre que me conquistó por internet, sin embargo, el amor y la pasión han pasado a un segundo plano, pues parece que un problema que no conocía salió a la luz: él sufre de depresiones fuertes que lo llevan a pensar en el pánico a la muerte y lo convier-ten en otra persona. No sé exactamente por qué le pasa esto, ni qué lo lleva a convertirse en otro, tanto así que me da miedo; él es una persona que lo tiene todo, he pensado que hasta es una excusa para sacarme “de taquito” de su vida, pues yo le he dicho que si me voy con él, me llevo a mis hijas y es posible que eso no le agrade de a mucho. Aunque sé que me ama, hay cosas que no están a mi favor. ¡Ah! y mi esposo, sigue como loco tratando de persuadirme, me amenaza y ha convertido a las niñas en marionetas, trabajándoles las cabecitas y manipulándolas para que yo regrese con él. Pienso que está obsesionado. Muchas veces he pensado en regresar y volver a tener la familia que antes tenía sólo por ellas, pero me da miedo, pues este señor varía de genio con el tiempo, con las horas, con el día… En fin, es un maldito loco. ¡No sé qué putas hacer! Quisiera salir corriendo y no mirar atrás para no pensar ni en el uno, ni en el otro. A veces pienso que la soledad es mejor, que ir, no contra una, sino contra dos mareas, que me van a llevar a la desgracia.

				Por lo pronto, seguiré trabajando para estar ocupada, ganar mi propio dinero e ir ahorrando para algunas cosas que tengo planeadas a futuro, ya sea sola o acompañada, eso el tiempo y las circunstancias lo dirán.

			 

			CONCLUSIÓN

			 

			Muchas veces la vida parece que estuviera en nuestra contra, pero la verdad es que nos está preparando para cosas grandes, duraderas y definitivas. Ten en cuenta que el verdadero amor es lo más difícil de encontrar, pero cuando llega, llega para quedarse. No lo busques, no lo asfixies, no lo ahogues, no te desesperes; sólo espera a que llegue, y cuando esto pase, tu corazón te dirá que es para siempre.

			 

			TIPS PARA AQUELLAS MUJERES

			QUE LES FALTA DETERMINACIÓN

			 

				»No pienses que por el hecho de estar casada o rejuntada tienes que limitar tus oportunidades, metas y sueños de ser cada día mejor.

				»El camino está lleno de obstáculos, no dudes ni un minuto en derribarlos y cruzarlos; eso te hará más fuerte y decidida en tu vida.

				»¿Por qué las mujeres creen que tenerlo todo es casarse o tener un hombre al lado? Sí, sí, una compañía hace falta, siempre y cuando exista amor, comprensión, respeto y confianza; si faltara alguno de estos condimentos en tu relación, es posible que jamás sea duradera, ni conveniente. 

				»No comiences una relación sin antes terminar otra, esto podría llegar a ser un dolor de cabeza o peor aún, llegar a ser una tragedia inimaginable.

				»¡Ojo! Si tienes hijos y consigues una pareja di-ferente al padre de ellos, no olvides que “quien quiere al perro, quiere a la chanda!”. Aunque suene duro y ordinario, es la verdad. Tus hijos están primero que una nueva conquista.

				»Es mejor estar sola que mal acompañada; si estás casada o tienes una relación actualmente, que sólo te da problemas, no lo pienses ni un segundo… déjalo… deséchalo. Es seguro que a futuro todo termine en un laberinto sin salida y un infierno en llamas.

				»Los cachos son ¡lo peor!, casi imperdonables, pero… si eres casada y estás consciente de que has luchado al lado de este hombre hasta llevarlo a la cima, jamás permitas que otra se quede con lo que tú has hecho de él y con él, no sería justo ¿verdad? Así que ponte el cinturón, amarra esa rabia y dolor y déjalo que sufra un rato hasta que se dé cuenta que defini-tivamente ¡vales más que ella! Pero si no hay vuelta de hoja, exígele entonces tu porcentaje a capa y espada y aléjate para siempre.

				»Si conociste a un hombre por internet, te gusta y tienes algo con él, pero deseas formalizar esa relación, no esperes tanto, pues si después de un largo tiempo no te ha propuesto matrimonio o no te lleva a vivir con él, olvídate de este sujeto, porque entonces no lo hará ni hoy ni nunca.

				»Tomar una determinación radical es difícil y muchas veces parece ser imposible, ya sea porque se ama, se está acostumbrada, se necesita, es conveniente, se está obsesionada o por lo que sea… pero no olvides que puede ser necesario para tu bienestar y futuro. Somos solamente nosotras las que determinamos cómo y de qué manera queremos vivir.

			 

			 

			 

		

		
			PUTAMENTE DECEPCIONADO... ES LESBIANA

			 

			Capítulo 11

			 

		

		
			Este capítulo me hace reír, porque quien llegó a mi puerta a contármelo, fue una persona que jamás pasó por mi cabeza que hubiera vivido algo así.

				Como todo joven que quiere tener novia, un día como cualquier otro, conoció a una chica muy linda de la cual “¡se tragó!”.

				Este joven dictaba clases como recreador a mediados de los 90’s, cuando la situación parecía ser menos dura que ahora. Su vida era solitaria porque solía viajar mucho; a donde lo necesitaban, allí estaba para hacer reír, animar y ganar más experiencia de este negocio; y fue así como al pasar los años, montó su propia compañía con dos amigos más. Con las uñas, empezaron a realizar no sólo eventos, sino también capacitaciones a nuevos jóvenes emprendedores; y fue allí cuando esa chica, la que anteriormente mencioné, apareció. 

				Me contó que ella se había inscrito para tomar clases con él y aprender a desenvolverse un poco, ya que era muy tímida y todo le daba miedo (aparentemente), así que sin más preámbulos, sus clases comenzaron sin ningún problema…

				–Ella tenía una mirada tierna y angelical –comenzó él a relatarme–, con el tiempo empezó a gustarme mucho. Me gustaba su puntualidad y lo res-ponsable que era con lo que yo le pedía que hiciera, era colaboradora y participaba en todos los ejercicios que yo ponía en clase. Por esa época, yo andaba muy solitario y la verdad, ir al cine solo o amanecer un domingo “desparchado”, no era muy agradable, sin embargo, yo era muy profesional en lo que hacía y muy correcto con todos mis alumnos, así que existía el pequeño obstáculo de alumna Vs. profesor, que no facilitaba una posible relación. El tiempo fue pasando y cada vez la veía más bonita, más segura de sí misma; comenzó a acompañarme a todos los eventos a los que yo iba y el tiempo y las circunstancias nos acercaron más.

				–Pero bueno –interrumpí de repente–, esa es una historia muy corriente… ¿Qué tiene de extraño para mi libro?

				–Sí, aparentemente se ve normal –respondió él–, lo que pasa es que ni siquiera he empezado con el verdadero rollo. El tiempo fue pasando y comenza-mos a gustarnos cada vez más, así que nuestras salidas de trabajo se convirtieron en salidas comprometedoras. Me presentó a sus padres, a quienes por cierto les caí súper bien, salíamos al cine, a comer, a dar vueltas como tontos, a paseos familiares, en fin, compartíamos muchas cosas y teníamos muchas cosas en común; era casi una relación… ¡perfecta!

				»Desafortunadamente, ese casi dice mucho, porque entre más pasaba el tiempo, aquella chica tierna y angelical que un día conocí, ya no era sino un vano recuerdo. Ella comenzó a trabajar en una empresa que le quitaba todo el tiempo, por eso ya casi no nos veíamos y era lógico, yo en lo mío y ella en lo suyo. Teníamos responsabilidades que cumplir, pero eso ella no lo entendió, así que comenzó a portarse como una loca. Era cada vez más celosa y obsesiva, a donde quiera que estaba aparecía como un fantasma, me llamaba todo el día, ¡era insoportable! Yo solía quedarme los fines de semana en su casa, pues sus padres me querían mucho y por eso no había ningún problema; así que el tiempo que no nos veíamos en la semana lo compensábamos esos días, pero parecía que a ella no le bastaba. Lo extraño de todo era que en la semana, me hacía la vida imposible y cuando le decía que nos viéramos, me sacaba cualquier clase de excusas para no vernos. No entendía que pasaba.

				–Bueno, pero eso lo he escuchado de muchas parejas –afirmé–, no es raro que una mujer o un hombre sientan miedo y quieran tener a su pareja a como dé lugar.

				–Sí, eso es cierto, pero a medida que pasaban los meses las cosas cogían otro color. Ya no me quedaba los fines de semana en su casa porque algo tenía que hacer, actuaba a veces cariñosa y otras veces agresiva, cuando hacíamos el amor me pedía que hiciera posiciones raras que no entendía, además procedía y miraba de una manera extraña, que hasta susto me daba.

				–¿Posiciones? ¿Qué clase de posiciones?

				–¡Sí, posiciones! Como el que yo le diera la espalda, me acostara boca abajo y con mi coxis se sobara para sentir placer; decía cosas obscenas y sucias, que jamás pensé que salieran de su boca; le gustaba todo más oral, que… tú ya sabes; me insinuaba que quería hacer cosas locas, como que hiciéramos un trío; la verdad, no sabía que le pasaba a aquella niña linda y tierna que un día conocí. ¿Quién le había dañado tanto la cabeza, si yo era el único que había compartido con ella? 

				»Una tarde comencé a entender qué era lo que pasaba. Mientras hacíamos el amor, como ya era costumbre, ella se paraba, iba directo al baño a echarse su duchazo, para luego desaparecer; mientras que hacía esto, yo iba directo a la cocina por un poco de líquido para calmar la sed y al pasar por el lado de una de las sillas del comedor, vi que un sobre se salía del bolsillo de su maleta, y al tratar de guardarlo bien, me pregunté: “¿Qué podré encontrar dentro? Aunque sabía que eso no era lo correcto, decidí abrirlo, encontrando adentro una carta demasiado “diciente”, donde alguien le decía que la amaba y que no podía vivir lejos de ella, ni esconder un amor prohibido por sus padres y ahora por el “monigote” con el que estaba, o sea… ¡yo! Dios mío, mientras leía, el mundo se desmoronaba a mis pies, ¿cuánto tiempo de engaño? Pero ahí no terminaba todo, al finalizar la carta de amor, descubrí que su remitente no era un hombre, era ¡una mujer! ¡Por Dios! ¡No lo podía creer!, yo, un hombre con principios, valores, bien criado y con algunos pocos prejuicios, no podía creer lo que estaba pasando. Mi novia, a la que un día pensé pedirle la mano para que fuera mi esposa, no salía con otro hombre, sino con ¡otra mujer! 

				»Ahora sí entendía el por qué de muchas cosas…sus padres amables, sus sacadas de culo (desplantes), sus visitas cortas, sus celos falsos y llamadas insopor-tables, sus posiciones raras y miradas de loca, todo, todo ya iba cogiendo forma.

				–¿Pero y que pasó después de que leíste la carta? –pregunté muy intrigada.

				–Ella se quedó perpleja, su toalla cayó al piso y en un segundo quedó desnuda ante mis ojos. Me pidió que no le parara bolas a esa carta porque todo era una trampa, pues hacía tiempo una mujer no sólo le escribía, sino que también la llamaba para acosarla y presionarla para que volviera con ella. Me contó que antes de conocerme había tenido una fugaz relación con otra mujer, porque quería conocer cosas diferentes en el amor, pero que sólo había sido una fantasía cumplida y que ya no quería saber más nunca de ese pasado, sin embargo, al pasar el tiempo, la había encontrado otra vez y la había vuelto a molestar.

				–¿Y le creíste?

				–Sí, yo la quería mucho e hice caso omiso a esa carta. Me escudé en el hecho de pensar que habían podido ser peores los cachos de un hombre que de una mujer, así que cerré ese capítulo y seguí con ella. Pero definitivamente el que es, no deja de ser y yo mismo me fui metiendo en una enredadera de espinas. Al transcurrir los días, todo parecía normal, volví a quedarme en su casa, aunque ya no veía a sus padres con los mismos ojos, pues ellos sabían todo desde antes de que yo lo supiera; volvimos a salir y a divertirnos como antes lo hacíamos y mi vida comenzó a volver a la normalidad. Pero eso no duró mucho, porque comenzaron las llamadas a media noche, cartas y hasta escándalos frente a su casa; era lógico que se seguía viendo con esa mujer, sino entonces, ¿por qué la buscaba? Y aunque ella delante de mí la trataba como una basura, yo sentía su nerviosismo e incomodidad. Así que decidí un día ponerme los pantalones y decirle “¡ya no más!”.

				–¿Y cómo lo tomó?

				–¡Terrible! Llamaba cada rato a la empresa y convencía a la recepcionista de que me pasara porque se iba a suicidar. Ella había quedado con muchos amigos en mi trabajo y por ende la apoyaban para que yo volviera a su lado. Yo le pedía que no se humillara más, porque ya no quería nada con ella, ni con su familia, quienes por cierto también le seguían el juego llamándome y persuadiéndome para que volviera con ella. Pasó un mes y no volví a saber de ella y un día apareció en mi puerta diciendo que estaba embarazada y que no iba a volverla a ver nunca más, pero que quería que lo supiera porque creía justo decírmelo, después de tantas mentiras y engaños. Así que tocó mi punto débil y yo me lo creí, volví a caer en sus redes pero no por mucho tiempo, pues después de tantas payasadas como mareos, antojos y supuestos desmayos, decidí acompañarla al médico por encima de lo que ella dijera, con la terrible sorpresa de un diagnóstico inverosímil… el bebé que aparentemente tenía en su vientre, se convertiría en una puta “Tenia” (asqueroso gusano), que estaba haciendo de las suyas en el estómago de mi queridísima novia.

				–¿Y ahora qué piensas?

				–¡Ja, ja ja!, ya no pienso, sólo rio. Sacar del closet esta historia para mí es un alivio. He tenido guardado esto… por años, por miedo al dedo que tacha o a los comentarios malintencionados. Hoy me quito un gran peso de encima y creo que puede ser un buen capítulo para tu libro; sólo te pido que no digas mi nombre, sabes que muchos me conocen y no quiero darme más a conocer. 

				–No te preocupes, sólo sé que será una buena historia para contar. Te lo agradezco.

				

				Con un abrazo de agradecimiento y unas cuantas copas de más, sellamos este capítulo donde irónicamente el que menos crees… salta, brinca, vive, cuenta y disfruta de un momento que vivió, pero que nunca más repetirá.

			 

			 

			 

			 

			TIPS PARA DISTINGUIR

			A AQUELLAS QUE LLEVAN MÁSCARA

			 

				»¿Por qué carajos no indagar más a fondo las personas que sueles conocer por cosas de la vida? ¿Cuál es tu afán? Bien dicen por ahí, que lo que es para ti, nadie te lo puede quitar; sólo Dios decide.

				»Analiza sobre el dicho: “De eso tan bueno no dan tanto”, si ves algo muy perfecto, escudriña hasta quedar sin uñas, no olvides que el mundo está lleno de apariencias y detrás de esas apariencias, gente que encubre a otra para hacer sus marranadas. 

				»Si de algo te sirve, no olvides que todos co-metemos errores en la vida. No eres el primero, ni tampoco serás el último, desafortunadamente cuando se conoce a alguien, esta persona no viene con etiqueta, marca o sello que se pueda identificar. Si es sincera o mentirosa, muchas veces hay que correr el riesgo para llegar a sacar conclusiones, historias y experiencias inolvidables.

				»Por esta época ya todo es normal, se pueden observar mujeres con mujeres y hombres con hombres, tan normal que ya pueden adoptar en algunas partes del mundo. Tanto así que hasta dichos y frases célebres de “Reinas”, quedan marcadas para siempre.

				»¿Máscaras? No existe diferencia entre los géneros, todos llevamos una máscara dependiendo del propósito que tengamos; ya sea para conseguir pareja, trabajo, un favor, una recomendación, llevar o traer un chisme, para aparentar algo que no es, en fin; el ser humano constantemente está mostrando su lado oscuro de manera sutil o particular. Así que no afirmes conocer totalmente a una persona, porque el mundo de cada uno ¡es impredecible!

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			UN PUTO SEGUNDO,

			¡ACABARÍA TODO!

			 

			Capítulo 12

			 

		

		
			Resolví una tarde acompañar a mi hijo a su colegio, sacar mi computador y escribir en otro lado que no fuera mi casa, ni los mismos lugares donde lo solía hacer. Así que me situé en un centro comercial de esos reconocidos, pedí un café y comencé a escribir este capítulo que logró erizarme los pelos de la piel. 

				Esta es la historia de un joven apuesto, con ojos claros y llamativos, quien por cosas de la vida me contó todo lo que había vivido en una relación que duró casi siete años, aparentemente espectaculares, y digo aparentemente, porque bien dicen por ahí: “No todo lo que brilla es oro”.

				Este joven se dedicaba a los grandes negocios y jamás le faltaba el dinero, como tampoco la presencia. Era claro que podía llegar a ganarse muchas miradas en sólo unos cuantos minutos y desde luego, él sabía lo que tenía. Su mirada me llamaba mucho la atención, ya que cuando observaba sus ojos verdes y claros, daban un poco de miedo, pero al volverlos a ver fijamente, emanaban tristeza y melancolía. Aquella vez que nos vimos acababa de llegar de uno de sus viajes, pero lo más cómico era que este viaje no era de negocios, sino de olvidos; así lo llamo él cuando comenzó a decirme que por un año se había dedicado a viajar a diferentes lugares, solamente para olvidar ese amor que tanto daño le hizo.

				Todo comenzó con una penetrante mirada de esas que quitan el aliento. Él, un hombre con un carácter fuerte, decidido y hasta obsesivo, comenzó a persuadirla a su manera hasta que logró su propósito. Comenzaron su relación y con el tiempo se enamoraron; ella era alta, con un porte distinguido y muy inteligente; estudiaba y trabajaba a la vez y también tenía sus propios sueños… sueños que un día terminarían siendo una pesadilla para él.

				Pareciera que todos los noviazgos fueran lo mismo y es posible que así lo sean, sin embargo, los finales suelen ser siempre diferentes: unos más tormentosos que otros, que incluso nos pueden llevar a la locura o el suicidio. Lo digo porque cuando este joven comenzó a contarme su historia, como muchos, sus ojos brillaban de alegría pero de repente iban cambiando de color y de aspecto, comenzaban a enrojecerse y a mostrar más rabia que amor, cada vez que se acercaba al momento de la verdad.

			 

			EL SEGUNDO

			 

				–Siete años de estar juntos, y un puto segundo ¡acabaría todo! –exclamó él.

				El sueño de su novia terminaría no sólo distanciándolos de país, sino también de por vida. Él sabía que ella era una mujer exitosa en lo que hacía y demasiado ambiciosa, por eso cuando a su amada le ofrecieron aquella propuesta tentadora, sin pensarlo dos veces aceptó; aún sabiendo que esto traería a su espalda un gran sacrificio… escoger entre el trabajo y él. 

				Con una pausa y pasando saliva, él me miró y me dijo:

				–¡Maldita!, en un segundo acabó con mi vida.

				Aquella mujer le había dado la noticia, sin importarle su opinión, le dijo que se iba y que pronto volvería. Él, desesperado, sólo le dijo que la apoyaría en todo, pero con la promesa de que cuando volviera, tendrían un hijo y se casarían. Pasaron los días, las semanas y constantemente estaban en contacto, se amaban a distancia y él moría por ella. Él contaba los segundos, minutos y días para que regresara y su promesa se hiciera realidad. Pero ese supuesto corto tiempo se convertiría en todo un año y las llamadas cada vez se hacían más cortas y distantes, las promesas cada vez se veían más lejos e imposibles y los sueños era obvio que solamente se le cumplían a ella. 

				Con una cerveza negra en sus manos, este joven apuesto sólo dijo:

				–Recuerdo mi último cumpleaños… ºfue el más amargo de mi vida.

				Como dice el dicho: “Amor de lejos, amor de pendejos”; ella lo había llamado no sólo para desearle su feliz cumpleaños, sino para decirle que se olvidara de ella para siempre.

				Sus ojos de nuevo se convirtieron en rojo sangre y unas cuantas gotas de lágrimas brotaron por su rostro, diciéndome con la voz quebrantada:

				–En ese momento…¡mi vida se acabó!

				Le rogó miles de veces, le dio opciones para que no fuera tan dura y radical, pero nada le importó; era muy probable que allá saliera con otro y que esas promesas sólo se las hubiera llevado el viento.

				Decidió entonces tomar todos los días trago e imprudentemente manejar para que lo estrellaran o posiblemente se volcara. A él no le interesaba ya su vida. Su madre todos los días oraba para que nada malo le pasara y el concepto de niña buena de aquella mujer de la que una vez se enamoró, ya no existía ni para él, ni para su familia.

				Su vida comenzó a cambiar, pero no como se esperaba. Una tarde cualquiera salía de su casa y dos hombres muy raros lo sorprendieron en la esquina, lo encañonaron y le robaron el dinero que había ahorrado para aquella boda y aquel viaje de ensueño que le había prometido un día a ella. Él no entendía qué estaba pasando y ¿por qué sabían que él llevaba ese día el dinero en su carro? Todo era muy extraño, sin embargo no dijo nada y lo entregó para evitarse una muerte pendeja, total ya nada le importaba.

				En las noches, no podía dormir, pues el recuerdo de ella no lo dejaba, así que sin importarle nada se iba a buscar aventuras y peligros en cualquier parte de la ciudad. Tuvo infinidad de choques, (cosa que a mí no me parecía nada graciosa). Muchas veces se intoxicó con trago; otras, amanecía en lugares insólitos como un avión, una cama frente a la playa, un bar vacío, sentado en el inodoro de un baño sucio y pequeño; perdió diecisiete kilos; y por último, en un ataque de locura, había perdido todos sus activos, apostándolos en algunos casinos. ¡Dios mío!, yo estaba estupefacta al ver como una mujer, en un segundo, había convertido a una persona seria, convencida y segura como él, en un monigote de tres pesos. 

				Después de todo su rollo, le pregunté si la había olvidado después de tanto tiempo, pero él, mirándome fijamente, me confrontó y me dijo:

				–Aunque no lo creas, llevo un año tratando de olvidarla y un año sin tener sexo, porque sólo la espero a ella.

				¡Guau! ¿Un año? Eso sí es raro y de un hombre como ese, ¡increíble! 

				Según él, sus aventuras eran sólo de peligros y viajes, y aquellas “grillas”(mujeres libertinas), que alguna vez le llevaban sus amigos, terminaban siendo sus psicólogas de cabecera ¡ja, ja, ja! Era insólito, pero en sus ojos podía ver que era cierto, pues aunque no lo crean, sí existen hombres que pueden llevar el luto ¡hasta en su órgano reproductor!

			 

			 

			 

			TIPS PARA TRATAR DE OLVIDAR MÁS FÁCIL

			 

				»No acabes con tu vida, ni mucho menos con la de los demás, ¡nadie tiene la culpa de lo que te está pasando!

				»Mujeres hay muchas… y tú, ¡vales más que una tuza!

				»Mírate al espejo fijamente y pregúntate: “¿Vale la pena lo que estoy haciendo y por quién lo estoy haciendo?”.

				»La vida es hermosa y es una sola. No desperdicies tu tiempo en alguien que probablemente NO valga la pena, ni merezca tu amor.

				»Recuerda, si alguno de los dos la embarra primero, es posible que lo siga haciendo. Si se perdona una vez, hay que estar preparado para perdonar dos, tres y hasta más veces.

				»¿Hombres que guarden el luto hasta sexual? ¡Sí existen! ¡Los conozco y son varios! Es la mejor ma-nera de ser sensato y comenzar a olvidar por completo, para más adelante iniciar una próxima relación más tranquila y equilibrada.

				»Libérate, perdona y olvida, pero hazlo de corazón. Regálate un tiempo solo, para pensar y reflexionar, de esta manera te darás cuenta lo que hiciste y dejaste de hacer, lo que te hicieron y te dejaste hacer y te aseguro que a futuro no volverás a cometer los mismos errores en cualquier otra relación que quieras volver a tener.

				»Para olvidar, es necesario compartir con la gente que realmente te aprecia, realizando diferentes actividades o desahogándote con alguna de aquellas personas, es una buena terapia. Pero ¡ojo!, no es necesario que te acuestes con una y con otra, porque lo único que lograrás es hacerte daño y hacerle daño a la otra persona que posiblemente esté esperando algo serio.

				»¿Los viajes? No olvides que a donde quiera que vayas, el recuerdo va a estar contigo, mientras no decidas sacarla de tu corazón y tu mente.

				»Piensa siempre… Dios tiene algo hermoso guardado especialmente para ti, así que no te afanes, que todo llega a su tiempo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			POR CULPA DE

			LA PUTA INOCENCIA

			 

			Capítulo 13

			 

		

		
			En los años 70’s todo era más difícil, existían muchos tabúes, agüeros, creencias, en fin, como quieran llamarlos; para la gente todo era malo y pecado, y si hablamos de pueblos… ¡Ni hablar! 

				Esta historia es sin duda algo que dejará huella o traerá recuerdos no a una sino a muchas personas que posiblemente vivieron esta tortura. Podría yo hasta incluirme, ya que mi llegada a este mundo no fue la más planeada.

				En primera instancia, quiero que sepan que la protagonista de este capítulo quiso ponerle una letra a cada uno de sus dos tormentosos amores, para poderlos identificar en su personalidad y físico, y así no dejar sospecha. Finalmente, esto fue lo que ella me contó:

				–En los 70’s yo era tan sólo una niña de catorce años; vivía en un pueblo, con mis padres; era hija única, por consiguiente era los ojos de mi papá; mi mamá era una mujer muy dura, pero muy en el fondo tenía algo de sentimientos; yo estudiaba en el mejor colegio del pueblo y por esa época mi padre tenía bastante dinero, eso quería decir que teníamos el mejor carro, la más linda casa, los mejores lujos y por esta razón nos tenían un apodo muy peculiar: “Los Onassis”. A mí la verdad, no me molestaba y cuando lo decían a grito herido, yo me sentía importante.

				»Mi vida era como la de cualquier niña a esa edad: jugaba, estudiaba, tenía amigas y soñaba con grandes cosas. Yo era demasiado tímida y mi mamá no me dejaba salir ni a la esquina, sin embargo, una de las tantas cosas que solía hacer en las tardes era mirar a través de mi ventana a un joven que todos los días pasaba en compañía de su madre y su hermanita. Me llamaba la atención porque me parecía tierno y simpático, aunque su madre me asustaba mucho, tenía cara de ogro y más que una señora, parecía una generala.

				»El tiempo fue pasando como todos los días…siempre iguales, hasta que… una vez me invitaron unas amigas del combo a una de esas fiestas que solían hacer en la cuadra. Le rogué a mi mamá para que me dejara ir y con una buena nota en matemáticas logré el permiso que tanto pedía, así que me puse muy linda y salí como un pavo real.

				»En la fiesta había mucha gente, entre esas tantas personas se encontraba el muchacho que todas las tardes veía pasar en compañía de su madre y hermana. Yo me animé mucho, pero como era tan tímida, ni siquiera los buenos gestos salían de mi cara, así que una de mis amigas logró entablar conversación con él y sacarle el nombre de su boca; él era… “E”, un chico apuesto, humilde, cariñoso y muy detallista, según las malas lenguas. Pero dentro de ese combo de muchachos, observé a lo lejos a otro que lo acompañaba, parecía su gran amigo, no se le despegaba ni un momento, logré también saber su nombre, él era…“J”, un joven de ojos claros, altivo y dominante. Transcurrió el tiempo en aquel lugar y una de mis amigas se me acercó diciendo: “‘Te mandó a decir ‘E’, que si quieres ser su novia”. Yo, sorprendida, la miré y le dije en voz baja: “Dile que lo voy a pensar”.

				»Sin embargo, “E” insistió tanto con mensajes de aquí para allá, que terminé diciéndole que ¡sí! Esa noche, con tan sólo esa palabra, sellamos nuestro amor y mirándonos de lejos nos dijimos adiós.

				»Pasaron los días y nuestros encuentros eran a escondidas, ya que mi mamá no lo quería, decía que era un “muerto de hambre” y que no lo quería ver cerca de mí. Nosotros éramos aún unos niños y la verdad nos resbalaban esas palabras.

			 

			El primer beso

			 

				–¡Guácala! Aún lo recuerdo. Fue una tarde cuando quedamos de encontrarnos en un chiquero (así le decían allá, a un árbol encerrado en guadua), sus labios tocaron los míos y dulcemente se fue acercando. Todo parecía mágico hasta que… sacó su lengua y la frotó fuertemente dentro de mi boca. Sentí que me moría, corrí a mi casa asustada y vomité todo lo que esa tarde había comido, me lavé mil veces la boca hasta lastimarme con el cepillo de dientes y juagué mi cara con agua para borrar mi palidez y mis ojos de borrego asustado. Fue impactante, en ese momento creo que le cogí mucha rabia a los besos. –¡Ja, ja, ja! yo solté una carcajada porque recordé que algo muy parecido había vivido–. ”E” se sintió tan mal que por esos días no volvió a pasar frente a mi casa, pero con mis amigas me enviaba “chucherías”, como aretes en forma de mariquitas, pulseritas y hasta les daba diez centavos para que me compraran helado, porque era lo que más me gustaba comer.

				Seguimos viéndonos y compartiendo cosas de niños, sin necesidad de llegar al morbo; pero un día todo dio un gran giro… “E” tenía que irse para la ciudad.

			 

			El pacto de amor

			 

				–Todas las noches pensaba en él, su recuerdo me acompañaba. “E” ya no estaba conmigo, ahora compartiría con otras personas y crecería en otro lugar, mi primer y único amor había partido y sólo me había dejado el recuerdo de un beso… asqueroso pero inolvidable, y los días de inocencia y juventud.

				»Mi vida tenía que seguir, pero lo que menos esperaba era otra persona a quien entregarle mi corazón, ni mucho menos mi virginidad. Fue así como por cosas de la vida “J”, el supuesto mejor amigo de “E”, comenzó a conquistarme. 

				»“J” era un joven, aparte de prepotente, muy astuto, pues con galanteos comenzó a ganarse a mi mamá, hasta lograr permisos para salir conmigo. Al principio me parecía galante, llegaba en el carro de su abuelo a recogerme para invitarme a comer helado, estaba pendiente de lo que yo hacía y necesitaba, y poco a poco fue ganándose la confianza de mi madre y la mía. Recuerdo que por esos días, tener una monareta (bicicleta de la época), era como tener un lujoso carro y era obvio que “J” tenía una de esas, así que a mí me encantaba que me la prestara para recorrer las calles del pueblo. Lo más irónico es que una simple monareta, que me dejaba en algunos momentos tantas alegrías, terminaría arruinándome toda mi vida.

				»Una tarde de sol y calor, mis padres salieron a hacer sus vueltas, pero ese día decidieron no dejarme encerrada con tranca. A mí me pareció extraño, pero no le paré muchas bolas, así que me puse a jugar con mis muñecas; de repente, una piedra tocó mi ventana, era “J”, me dijo que pasaba por allí para saludarme y pedirme un vaso de agua. Las rejas eran muy angostas y por la ventana no cabía el vaso, así que decidí abrirle y él con mañita logró pasar la puerta de mi casa. Mientras se tomaba el agua, me dijo que hiciéramos un pacto de amor, yo la verdad no entendía qué quería decirme, pero entre mi ingenuidad y mi intriga de descubrir qué era eso, decidí decirle que sí. “J” me llevaba muchos años, ya era más que un adolescente, pasaba sus dieciocho años; yo tan solo tenía catorce, era evidente que él tenía sus trucos y mañas para lograr su propósito, así que me llevó cerca de mi cama y sin pensarlo dos veces me bajó mis cucos… la verdad, lo demás no quisiera detallarlo. Fue algo que no esperaba y que no me gusta recordar. Lo único que sí es claro es que su maldito pacto de amor se extendió por 9 meses. Después de ese día, mi vida dio un giro de 180º grados, mi mamá se dio cuenta que llevaba mucho tiempo sin la menstruación, así que me llevó al médico y decirle a mi padre que estaba embarazada fue la peor pesadilla. Gritó, lloró y por último me obligó a casarme con ese joven que había abusado de mi ingenuidad y de la confianza de mis padres. Como yo era menor de edad, mi papá tuvo que pagarle hasta al cura para que nos diera su bendición, todo por no manchar mi imagen, una imagen que hoy en día no existe.

				»Lo más triste de todo fue que no solamente me obligaron a casarme con “J”, sino que también me obligaron a vivir con él, pues no sólo era arrogante sino atrevido; me trataba brusco y me odiaba, porque después de ese día no volví a estar con él. Al trans-currir el tiempo, mi amado “E” se enteró de lo sucedido y volvió al pueblo para pedirme que nos escapáramos y que él le daría el apellido a esa hija que había tenido, pero las circunstancias no lo permitieron.

			 

			La gran apuesta y la inolvidable pesadilla

			 

				–Al pasar los años logré escapar de las garras de “J”, con la ayuda de algunos familiares, pero mis padres se quedaron con mi hija. Yo traté de terminar mis estudios y de empezar a laborar en la ciudad para conseguir mis cosas y volver a tener a mi hija conmigo, aunque eso sólo fuera una simple utopía.

				»Después de muchos años, me volví a encontrar con mi amado “E” y por fin pudimos estar juntos, nos fuimos a vivir y le di varios hijos. Hoy en día todos son mayores, profesionales y dos de ellos padres. Yo me convertí en una mujer profesional e independiente. La verdad, soy feliz, aunque con algunos cuantos acha-ques, pero también quiero ser honesta… la vida con “E”, fue una inolvidable pesadilla, porque al pasar los años dejó de ser ese chico humilde, tierno y cariñoso que conocí, para convertirse en un hombre ambicioso, agresivo y egoísta. Comenzó a meterse en negocios turbios, tanto así que dos veces lo secuestraron; estuvo en la cárcel; me pegaba y en ocasiones llegaba borracho a ponernos un arma en la cabeza a mis hijos y a mí; viajaba mucho y entre esos viajes siempre llevaba una mujer distinta. Yo me aguantaba eso y mucho más, porque me daba miedo enfrentar la vida en compañía de mis pequeños hijos, pero un día cualquiera, entre sus ataques de soberbia, porque no siempre le iba bien económicamente, terminó dejándome por una mujer que vendía chance en una esquina del centro de la ciudad. Hoy no sé nada de él, ni tampoco me interesa, siempre he dicho que es mejor estar sola que mal acompañada. Llevo muchos años así, pero aún espero que Dios me envíe ese príncipe azul con el que sueño.

				»Para rematar este cuento, no sólo “E” me hizo todo ese daño que aún recuerdo, también “J” me lo siguió haciendo, pues en una ocasión me lo encontré bebiendo y me confesó que todo lo que un día me prometió, con palabras y gestos, había sido una gran apuesta de amigos, es decir, el gran pacto de amor del cual yo había sido víctima por tonta, inocente e ignorante, sólo había sido una pequeña apuesta ¡de centavos!

				»La vida sigue y lo único que tengo claro en este momento, es que ese pasado ya está guardado en el baúl de mis recuerdos y sólo lo he removido para contarte una historia que quiero compartir con muchas que sé que también lo han vivido.

			 

			TIPS PARA EVITAR LAS INOCENTADAS

			 

				»¿Por qué carajos si NO conoces del amor, no te ilustras?, ¿no preguntas?, ¿no lees? Evita que te pasen chascos por primípara o crédula. Recuerda que todo en el amor se vale y eso incluye también ¡lo malo!

				»Así como en las telenovelas existe el protago-nista y el antagonista de la historia, en nuestra vida también los hay. Por eso tenemos que estar siempre alerta de todos y todas, porque las apariencias engañan.

				»Si eres virgen, no tengas afán en convertirte en mujer. Todo llega a su tiempo y en compañía de esa persona especial con la que un día compartirás el más hermoso momento de amor. Sólo espera, conoce y evalúa minuciosamente.

				»Entiende de una vez, un hijo no hace parte del proyecto de vida de una relación con la que se em-pieza con el pie izquierdo.

				»Estamos a 200 kilómetros por hora… la tecnología, las escuelas, las rumbas, la adolescencia, la educación, en fin, todo está cambiando de una manera inexplicable. Los principios y valores se pierden con los años, no permitas perderlos tú también.

				»El amor es un tema complejo, que nunca llegaremos a entender, pero lo que sí es claro, es que si fluye sin necesidad de aturdirlo o agredirlo, puede llegar a perdurar en el tiempo.

				»Recuerda, jamás es tarde para encontrar el verdadero  amor. Sin importar los años, ni los hijos que tengas, ni lo que hayas vivido, si crees que llegará, ¡Llegará!

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			¿EN QUIÉN

			PUTAS CREER?

			 

			Capítulo 14

			 

		

		
			Este capítulo está lleno de preguntas, posiblemente unas con respuesta y otras con miles de incógnitas, pero al final, una historia que dejará a muchas y a muchos en qué pensar. Creer en el amor, en el desamor, en la fidelidad, en los sueños, en la costumbre, en las aventuras o en una que otra canita al aire, puede ser la oportunidad de salir de la monotonía o quedar atrapada en un mundo sin sentido, ni orientación.

				Recuerdo que me encontraba en la sala de emergencias con un dolor terrible en mi estómago, mi colon estaba por reventar, pero eso no era tan relevante para los médicos de ese lugar, así que tuve que esperar muchas horas a que me atendieran, algo muy común en este país. A mi lado, se encontraba una mujer con un niño en sus brazos, esperando también su turno, así que nos pusimos a hablar de la mala atención y de la ironía de tener que pagarle cumplidamente a una patética E. P. S., para que en algún momento nos llegaran a atender. Después de un rato, nuestra conversación cambió de tema y la charla se puso más interesante, comenzó a contarme de su vida y sus desdichas; una mujer con un esposo que trabajaba todos los días, incluyendo los domingos, dos hijos pequeños y otro más por nacer, unos padres y suegros poco comprensivos y una vida llena de tropiezos, era más que suficiente para empezar a interesarme por su vida.

				El reloj de la sala de emergencias empezó a ha-cer “tic-toc” y la cuenta regresiva comenzaba ¡ya! Con una cara pálida y acongojada me miró y me dijo:

				–Que pena incomodarla con mis angustias.

				Yo inmediatamente le contesté:

				–Para nada, no se preocupe, me alegra mucho que haya encontrado alguien con quién desahogarse. De todas maneras estaremos aquí por mucho tiempo.

				Así que me fui acomodando y mi dolor se fue disipando. 

				–Bueno, como le estaba contando –prosiguió ella–, soy una mujer de veintiocho años con dos hijos y actualmente embarazada; con un esposo trabajador, pero que no soporto; una familia poco convencional y una vida de la cual no estoy muy arraigada. Me siento muy aburrida y sin ganas de vivir –Era claro que su vida era una pura y física mierda, y sentí mucha pena por ella.

				Abrió sus bolso y de este sacó una lima y un chupo, comenzó a limarse las uñas y el chupo se lo colocó al bebé, quien comenzaba a quejarse. Me miró y sonrió, diciéndome:

				–Mi vida es un mundo de apariencias, una casa que no es mía, un auto que no es mío, un esposo que está en casa, pero duerme en otra habitación, unos hijos que no sé si realmente me quieren y uno que otro amante, más joven que yo.

				¡Hum! fue mi murmullo. Ella soltó la carcajada y dijo:

				–¿Le sorprende?

				Y yo le respondí muy segura:

				–¡Para nada!, estoy acostumbrada a escuchar miles de historias y de ellas aprendo y escribo.

				Así que con emoción me dijo:

				–¿Escribirá mi historia?

				Y yo le contesté:	

				–Desde luego, me parece muy interesante y sé que podría ayudar a otras personas a entender muchas cosas que posiblemente no entienden ahora.

				Un suspiro y una pausa larga hizo ella y siguió contándome su historia:

				–Como le contaba, mi vida es una mierda en pocas palabras, después de diez años de matrimonio, la monotonía toca la puerta y uno la deja entrar. Al principio, el amor brotaba por los poros, me casé embarazada y con un poco de dudas porque la verdad era muy joven, agresiva, grosera e irrespetuosa; siempre hacía mi voluntad, por eso tuve muchos problemas con mis padres. Mi esposo también era joven, pero ya profesional, era tierno y me amaba demasiado, pero yo abusé de eso y comencé a hacer de las mías. Cuando cumplí un año de casada, comencé a salir con un hombre poco agradable, parecía como uno de esos que les dicen “Lavaperros” (el manteco del traqueto), él me daba todo lo que quería y me seguía la corriente en todo, cosa que no hacía mi marido. Yo estaba feliz porque mi hijo estaba pequeño y no se daba cuenta de lo que yo hacía, pues con un helado o paseos por la ciudad me lo compraba. Por esa época no trabajaba, así que mi tiempo era sólo para mi amante y para mí. En la tarde o en noche llegaba cansada y mi esposo me preguntaba qué hacía en la semana, y yo tenía la excusa perfecta para cada día.

				»Fue pasando el tiempo y mi esposo se las olió en un viaje de familia; mi amante no aguantó las ganas de verme y se fue a buscarme donde yo estaba, así que una tarde como cualquier otra, decidí salir a escondidas de casa de mis suegros y encontrarme con él, con la desgracia de no caer en cuenta que me encontraba en la boca del lobo… ¡un lugar muy pequeño y chismoso! Esa bella tarde se convirtió en el peor de mis días, mi esposo estaba frente a nosotros viéndonos dar un beso apasionado. Yo me asusté mucho, comencé a sudar frío y no sabía que decir, mi esposo exaltado sólo dijo: “¡No lo puedo creer! ¡Soy el hazmereír de todo un pueblo!”, y desesperado salió corriendo sin mirar atrás. Yo salí angustiada detrás de él sin poderlo alcanzar y al llegar a la casa, mis suegros y mi esposo estaban muy disgustados, me insultaron, me gritaron, así que sin decir una sola palabra y con lágrimas en mis ojos me dirigí al cuarto, tomé mis maletas, abrí la puerta principal y ¡me fui! Dejé a mi hijo y decidí irme con ese otro hombre con el que sólo llevaba un tiempo saliendo, para rehacer mi vida. Yo estaba enloquecida por él, pero lo que no sabía, era si realmente él me amaba, pues meses más tarde me empezó a tratar como una mierda y no contento con eso, me contagió una enfermedad de la que aún sigo padeciendo.

				Yo la miré con asombro y para no ser tan imprudente, decidí no preguntarle sobre su enfermedad, pues me parecía que si aún seguía viva después de tantos años, su enfermedad no era tan grave o tenía remedio. Así que con el “tic” característico en mis ojos, que dicen “quiero más”, le dije:

				–Y después ¿qué pasó?

				–Mi esposo me perdonó y volvimos a estar juntos. Decidimos darnos otra oportunidad, pero desafortunadamente yo era muy inquieta y la monotonía me mataba, me cansaba de estar en casa sin hacer nada, sola como una “manteca”, así que decidí meterme a estudiar y allí conocí a otra persona un poco más joven que yo, y comencé otra de mis aventuras, con la diferencia de que ya tenía muy claro que esta vez no iba a ser tan estúpida de dejar todo por nada, pues con mi esposo lo tenía todo y con cualquier clase de aventura sólo iba a tener placeres y locuras sin límites, claro está que… muchas veces me pasaba de loca a ¡re-loca!, pues mi amante me hacía el amor hasta en mi casa, cosa que yo no medía. La verdad es que en diez años de casada, he tenido muchos amantes y me gusta, porque me vuelvo a sentir viva. Pero mis sustos han sido más graves que sólo ser descubierta por ser infiel; mi segundo hijo me ha tenido con dudas permanentes, pues no sé aún si es de mi marido, y este tercero, ¡menos! Aunque todos tienen su apellido y eso me tranquiliza, a veces me siento sucia y pecadora, y otras veces me pongo a pensar que tal vez yo haya heredado el gen de mi padre, quien fue todo un “pipi loco” en su época de juventud. 

				Con una sonrisa muy irónica terminó diciendo…

				–¡Ups! ¡Es mi turno!, ¡ya regreso!

				Pero desafortunadamente nunca regresó. Yo seguía después de ella y esa tarde resulté hospitalizada, así que no fue posible despedirme de ella, ni de su bebé.

				Con suero en mis venas y muy adolorida, esa tarde pensé mucho en ella, en ¿qué la llevaría a seguir actuando así?, ¿su esposo seguiría siendo el mismo después de los cachos?, ¿se seguirían amando de la misma manera?, ¿realmente él la perdonó de corazón?, ¿su esposo le restregaría todos los días de su vida aquella desilusión?, ¿seguiría su vida llena de apariencias peor que antes? Tantas y tantas preguntas se quedaron en el tintero para hacerle a aquella mujer, que posiblemente quiso rehacer y cambiar su vida, pero que su pasado o su mismo esposo nunca se lo permitieron. ¡Pobrecita! Tal vez ella aún siga preguntándose... ¿en quién putas creer?

			 

			TIPS PARA EVITAR EL DOLOR DE UNOS CACHOS 

			 

				»Las excusas y las mentiras son realmente muy fáciles de manipular, por eso, si notas que son muy frecuentes, párale bolas, porque es seguro que tienen un guardado.

				»¡Señores! ¡Por favor! ya es hora que se sacudan un poquito y no se dejen meter los dedos a la boca. ¡Ya existen las pruebas de ADN! Los niños son todos muy feos e igualiticos cuando nacen; todos se parecen al papá…¡que excusa más pendeja! Así que si ya les han puesto cachos, asegúrense que no les metan un penalti por boludos.

				»Para aquellas mujeres jóvenes, inmaduras o que viven en la luna, por favor entiendan de una vez por todas que una mujer jamás podrá amarrar a un hombre con uno, con dos o con más hijos, ¡eso es absurdo! Les enumeraré tres de las reacciones más obvias que pueden llegar a encontrar:

				1. Si se sienten coaccionados, es seguro que se asustarán y saldrán corriendo para donde sea, sin pensar un minuto en mirar atrás.

				2. Se pueden sentir más seguros, ya que si tienen a la mujer embarazada, esta necesitará de él constantemente para la manutención de su bebé y de esta manera, el hombre tendrá el sartén por el mango, la utilizará cuando necesite satisfacer sus deseos o caprichos, y la botará cuando se le dé la gana.

				3. Buscará otra mujer más “astuta”, que no quiera compromisos serios, no se queje tanto, NO quiera tener hijos y sea una mujer completamente independiente; esto para los hombres es todo un reto tener.

				»Cuando las llamadas son frecuentes y después de un tiempo disminuyen, cuando los te amos y los mimos ya no son diarios, cuando las salidas y excusas se vuelven repetitivas, cuando ya no te insisten en que los visites o que permanezcas en casa… ¡cuidado, algo malo está pasando!

				»Cuando hacer el amor no sea una prioridad, algo deseado o esperado, o al hacerlo sientas frialdad e inconformidad, es posible que tu pareja tenga otra persona o simplemente que la costumbre y la falta de creatividad llegue a sus vidas a hacer desastres.

				»¡Se honesta contigo misma! Date una oportunidad si la tienes, pero si ves que no resulta, entonces toma la decisión de coger tus maletas y rehacer tu vida por otro lado, no es justo que vivas un infierno por apariencias o por falta de valor.

				»El perdón es un don que no todos tienen, y perdonar unos cachos es muy difícil por el miedo al qué dirán y a que lo vuelvan a hacer. Así que si perdonas o te perdonan, que sea de corazón, borrando para siempre ese mal sabor que un día casi los separa.

				»¡Cuidado mujeres! Sí, somos mujeres, pero ahora a la vanguardia. El machismo ha sido eliminado y ahora son las mujeres las que llevan la delantera. Los cachos en este tiempo se ven más reflejados en las hembras que en los machos; así como los empleos, la conducción, los estudios, las mentiras, la manipulación, etc.

				»No olviden mujeres y hombres que si se perdona una vez, es posible que se tenga que perdonar unas cuantas veces más, porque desafortunadamente las cagadas se vuelven necesarias y repetibles. Aunque pueden existir excepciones, cuando el acusado pide perdón de corazón.

				»Consejo: Sí es posible que exista el “gen de la infidelidad”, muchos médicos hablan de ello. Pero lamentablemente no es excusa para hacerle daño a la persona que decide compartir la vida contigo, así que si estás a tiempo, ¡recapacita!

				»La infidelidad o los cachos, como quieran decirle a este estado, todo el mundo los ha vivido, así sea en sueños. Es decir, que si lo analizamos bien, nadie en el mundo ha sido fiel en su vida, por consiguiente, todos tenemos algo de pecado en nuestro inconsciente. Sólo faltaría definir, si se desea hacer realidad ese deseo desenfrenado de escudriñar algo nuevo y prohibido, o vivir con la conciencia limpia y tranquila de estar con la persona que realmente amas.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			¡FELIZ! POR FIN EL AMOR

			TOCÓ MI PUTA PUERTA

			 

			Capítulo 15

			 

		

		
			Este es el último capítulo de mi libro, con el que cerraré con broche de oro estas quince historias reales y vividas por muchas personas, que con cariño compartieron y abrieron su corazón para desahogarse y decir: “¡Salí del closet por un momento y dejé mis miedos atrás!”.

				Es increíble llegar a creer que después de tantas decepciones y mal sabores, un día podría pasar algo difícil de digerir: que el sueño que pedías todas las noches antes de dormir, se convirtiera en realidad un día corriente. 

				Todavía recuerdo lo que le decía a mis amigas, después de una mala racha: “¡Amigas, hay que salir porque el amor no nos va a llegar a la puta puerta!”, y creo que el trilladísimo dicho: “La lengua es el peor azote del culo”, me había salido, pero esta vez de manera positiva, ya que el hombre que iba a ser mi esposo y padre de mi segundo bebé, llegaría de manera tempestiva. Lo más irónico de esto, es que para ese tiempo yo ni lo esperaba, ni lo estaba pidiendo, pero el destino insistiría en presentármelo “de una” o “de otra manera”.

			 

			DE UNA

			 

				Una tarde de domingo me encontraba con mi hijo haciendo locha y de pronto recibí la llamada de mi mamá que me decía:

				—Voy encamino con la prima y su hijo.

				¿Su hijo? ¿La prima, tenía un hijo?¿A qué horas? ¿Por qué yo no lo sabía?, si las veces que fui a Cali, ella jamás me lo dijo; o tal vez ni me acordaba. 

				En fin, la cara de mi hijo no fue la mejor y la mía ni se diga. La verdad es que no teníamos ganas ni de arreglarnos, ni muchos menos de recibir visitas ese día, así que a “regañadientes”, nos tocó.

				Una hora después llegaron, y el amor tocó a mi puerta. Algo subjetivo, ¿no?, despeinada y en pijama me paré de la cama a abrir y ¡oh sorpresa!, entró mi mamá, luego la prima y por último él… su hijo, un joven con gafas, cabello medio largo, nariz perfecta y una voz que erizaba, y aunque su aspecto era tipo nerd, a mi me encantó a primera vista. Parecía que era recíproco, porque por un rato nos quedamos mirando y como en las películas, ¡fue amor a primera vista! Después reaccioné y lo invité a entrar; las dos primas que ya estaban adentro se miraron con mucha desconfianza y seriedad; parecía que se sentían culpables o que definitivamente la habían cagado y todo por dárselas de creídas, mirando a ver cuál de sus dos hijos tenía o hacía más cosas. 

				El tiempo transcurrió y al finalizar la visita yo le pedí su número y le pregunté si tenía Facebook para que me agregara y por este medio nos conociéramos mejor, así estaríamos más en contacto y podríamos sa-lir a tomarnos un café o a ir a un cine, ya que por esos días los dos no andábamos muy bien con las supuestas parejas que teníamos. Él estuvo de acuerdo y de aquí para allá comenzamos a conocernos.

				Al día siguiente, era festivo, así que llamé a mi mamá para saber dónde estaba. Ella me dijo que se encontraba en casa del hijo de la prima, así que yo ni corta ni perezosa le dije que yo la recogería allí; una excusa perfecta para volverlo a ver, ya que esa tarde estaría sola porque mi hijo saldría con su nono de paseo. Camino a su apartamento, pensaba en qué le iba a decir cuando lo viera, pero para no matarme la cabeza, decidí llegar primero y me topé con una gran sorpresa que no esperaba encontrar. En la sala de su casa no sólo se encontraban mi mamá y la prima, también estaba allí otra mujer más joven y hasta bonita; la prima nos presentó y de paso me confirmó que ella era la novia de toda la vida de su hijo; mis expectativas con mi primo habían quedado en el piso. Esa tarde aquella joven me dijo que lo amaba, que llevaban siete años juntos y que pensaban casarse. Después me preguntó por mi trabajo y, como si supiera de mi vida, me dijo que si mi mejor amiga trabajaba allí; la verdad no entendí su pregunta, pero con toda la seguridad del caso le dije que no, pero que sí tenía una buena colega con la que congeniaba mucho. Se preguntarán ¿qué tiene que ver eso con lo que realmente estoy contando? Y yo les contesto: ¡mucho!

			 

			DE OTRA MANERA

			 

				Al día siguiente, a primera hora, estaba en mi trabajo juiciosita, intentando no pensar en mi primo, ya que el día anterior no lo había podido ver porque había tenido un evento muy largo. Decidí entonces buscarlo por Facebook como habíamos quedado, encontrándome con una nueva sorpresa que jamás habría imaginado: mi primo tenia de amiga en común, a la colega con la que yo tanto congeniaba. A mí se me hizo muy raro, así que decidí comunicarme con ella y decirle el nombre de mi primo para saber si lo conocía, ella con una voz de reproche sólo dijo:

				—¡Ja! ¿Ese? ¡Sí!, es el novio de mi mejor amiga.

				¿Qué, qué? Su mejor amiga era una chica que la verdad sólo conocía por teléfono, porque cada vez que la llamaba a ella, me insultaba y me trataba de lo peor ya que vivía celosa de que mi colega y yo fuéramos uña y mugre dentro y fuera de la oficina. Sabía también muchas cosas de su relación, porque cuando salíamos con mi colega al karaoke o a cualquier bar, esta chica la llamaba para decirle que su novio no la quería, lloraba y se quejaba todo el tiempo porque él no se quería casar con ella, pero otras veces la llamaba para contarle muy feliz con la clase de tipo con la que saldría cualquier noche; mejor dicho esa amiguita de mi colega, era una “joyita”. ¿Ah? ¿Qué tal? Su amiguita era la novia de mi primo, la que el día anterior me había dicho que él era el amor de su vida, la que me cuestionó si tenía o no tenía mejor amiga en el trabajo y la que salía con otros hombres diferentes a mi primo. ¡Sí, ella! Es decir, ella sabía desde el principio quién era yo, y yo no tenía ni idea quién era ella. ¿Qué tal?

				Definitivamente la vida es un pañuelo y a esto quería llegar, pues finalmente yo conocería a mi primo, por medio de mi mamá y mi prima o por medio de mi colega y mi peor enemiga. ¡Qué ironía!

				En fin, por esa época yo me encontraba en una relación que ya no tenía ni pies ni cabeza. La verdad, me había dado un tiempo sola para pensar y tomar la decisión correcta, aunque la pareja que tenía seguía insistiendo, así mismo estaba mi primo, porque él era mi primo, en un segundo grado, pero era mi primo. Por esa época trabajaba en una prestigiosa empresa de medios y me la pasaba muy ocupada; dividía mi tiempo en mi hijo y mi empleo, así que trataba de no pensar en nada que me afectara. Sin embargo, en las noches o cuando salía a algún lugar, veía parejas felices compartiendo una abrazo, un beso, una sonrisa, la alegría de estar en familia y mi corazón se arrugaba al pensar que yo jamás podría llegar a tener eso, ni mucho menos cabía la posibilidad de ofrecerle a mi hijo un hogar lleno de amor, seguridad y muchas alegrías. Eso para mí era una utopía. Pero la vida se encarga de regalarte, tarde o temprano, aquello que más deseas, y ese día estaba por llegar.

				Decidí entonces, una noche después del trabajo, recoger a mi primo para que nos tomáramos un café. ¡Hablamos mucho!... bueno, yo fui la que más habló, él sólo callaba, me escuchaba, me miraba y sonreía con cada locura que yo le decía. Esa noche fue especial porque yo saqué todo lo que tenía guardado y sentí que él me daba la confianza para hacerlo. Después lo invité a una fiesta en compañía de mi hermanito menor y sus amigos y la pasamos de lujo, él era muy tímido, aplacado y serio, pero logré desinhibirlo ese día y entre un traguito y otro, un beso muy mojado nos dimos. Y lo digo porque la verdad, a mí jamás me han gustado los besos con saliva, ya que tuve un trauma con mi primer beso y habérselo dado fue todo un acontecimiento. De allí salimos para mi apartamento y entre besos y más besos, terminamos desnudos en mi cama, hechos un manojo de nervios. Pero ¡sí, sí!, muchos se preguntarán ¿nerviosa yo? Y aunque no lo crean, esa noche parecía como mi primera vez; miradas tiernas muy diferentes a las que alguna vez había recibido, caricias suaves y verdaderas, palabras sinceras y susurros que me erizaban desde la cabeza hasta la punta de los pies; algo hermoso y difícil de olvidar sobre todo porque esa noche terminamos dormidos entrelazados y jurándonos amor eterno. Bueno, al día siguiente, más relajados, concluimos lo que habíamos dejado en remojo la noche anterior.

				Pasó el tiempo y nuestra relación se acentuaba más, así que decidimos cortar de raíz aquellas relaciones que habíamos tenido para comenzar de ceros la nuestra. Ahora comenzaba una de las grandes pruebas: Decirle a mi hijo, quien era un chico muy celoso y posesivo; decirle a la familia, que era un poco quisquillosa y poco convencional; y a nuestras mamás, quienes sabían perfectamente cómo éramos cada uno. Un mes después, no aguantamos más y abrimos la boca. Mi hijo quien era el que más me preocupaba lo había tomado tranquilamente y me había dicho que le parecía un buen hombre y que sólo esperaba que me hiciera feliz; en la familia, se chismoseaban unos con otros diciendo: “¡Ja!… entre primos más se arriman”, y nuestras mamás se preocuparon un poco, ya que éramos dos polos totalmente opuestos. La verdad, casi nadie daba un peso por nuestra relación, pero algo en mi corazón me decía que él era el indicado y que Dios ya estaba cansado de verme picar de aquí para allá y había decidido regalarme el hombre de mi vida.

				Al transcurrir el tiempo decidí comprarle un cepillo de dientes a él y ponérselo en mi baño, con la intención de que cuando entrara allí, me preguntara ¿por qué hay otro cepillo de más aquí? ¡Je, je, je!, ¡qué buena táctica! porque así pasó. Él comenzó a quedarse de a poquitos, por respeto a mi hijo y ya después logré que mi hijo aceptara que viviera con nosotros. 

				Fueron unos seis meses durante los que convivimos para decidir casarnos por lo civil, pero por culpa de un papel del pasado que no había solucionado, nos quedó de pa’rriba realizar la ceremonia, así que al cumplir dos años, realizamos nuestra primera boda, un ritual en un pueblo a las afueras de la ciudad. Las argollas las hicimos bendecir, en un papiro cada uno escribió las promesas que juramos cumplir siempre y con un beso, observando un paisaje inolvidable, sellamos nuestro amor. Pasaron dos años más y después de poner mis papeles al día, decidimos de nuevo intentar casarnos por lo civil, con la buena noticia que para el mes de mayo de 2011, en una notaría, volveríamos a leer nuestras promesas del ritual y con una firma, de nuevo sellaríamos nuestro amor. Para el 2013, también en compañía de la familia y nuestros grandes amigos, en la iglesia donde yo cantaba cuando era niña, me encontraba vestida de novia junto al hombre que Dios me había regalado para compartir mi vida entera con él. Fue absolutamente ¡maravilloso!, y una semana después de haberle pedido tanto a Dios de rodillas, con la bendición de él y la seguridad de que fuera posible lo que le pedíamos, ¡una nueva vida crecía en mi barriga!

				¡Guau! estábamos más que bendecidos, llevábamos ya seis años juntos, tres veces casados de diferente manera, habíamos pasado las buenas y las malas y además, de nuevo sería mamá ¡después de 20 años! ¿Qué más podía pedirle a la vida, si parecía que ya me había ganado el acumulado del baloto?… Un esposo maravilloso, un hijito ya hecho y derecho, una bebita bendecida por Dios y una tierna mascota. Sé que la vida muchas veces es difícil y a veces creemos que Dios se olvida de nosotros, pero no hay que perder la Fé, ni olvidar que cada cosa llega a su tiempo, con el fin de que dure más, para que podamos contemplarlo y gozarlo al máximo.

				Hoy en día tengo lo que a Dios le pedí por muchos años, dejé mi trabajo para dedicarme en cuerpo y alma a mi hija, ya que jamás pude hacerlo con mi primer hijo, por cuestiones de juventud, inmadurez y por soñadora. Soy una mujer del hogar, aunque muchas veces, casi todas, me cuesta cocinar, soy una esposa que ama y lucha por ser cada día mejor; amo a mi hijo Kevin, a mi hija Verónika, a mi esposo Dieggo y a mi mascota Luna Fernanda, son todo lo que tengo, por lo que vivo y respiro, y por supuesto, amo a Dios sobre todas las cosas porque él siempre está ahí donde y cuando lo necesito o simplemente cuando le quiero agradecer. 

			 

			CONCLUSIÓN

			 

				¡Ay! La ironía de la vida… El amor llega a tu puerta sin esperarlo ni llamarlo, sólo decide llegar en el momento que menos esperas, para quedarse y lograr hacerte feliz. Recuerda siempre que muchas veces, más es menos y menos es más, y es así como te das cuenta que las cosas más sencillas llegan a ser las más valiosas e importantes en tu vida.

				Definitivamente, el destino es impredecible, nos sorprende de manera extraña y lo digo porque es increíble que existiera para mi esposo y para mí, hora, día y lugar para que nos conociéramos y comenzáramos las más hermosa aventura de amor. Dos personas completamente diferentes en su manera de pensar y actuar, pero parecidas en la manera como nos tocó vivir luchando por un plato de comida, un lugar donde quedarnos o una cama caliente, (¡pero esta es otra historia que tendrán que leer en la próxima edición!). Ahora, acoplados y unidos más que nunca, y aunque a veces tenemos nuestras diferencias (como toda pareja normal), las arreglamos con diálogo y respeto. 

				“La vida nos da sorpresas, sorpresas te da la vida”, es lo que dice una canción, y es muy cierto, porque aunque no lo creas, siempre habrá alguien esperando por ti en cualquier lugar del mundo (tu media naranja), para que seas completamente feliz.

			 

			TIPS PARA QUE TU RELACIÓN PERDURE SIEMPRE

			 

				»Tranquilas, toda relación es muy difícil de sobrellevar, ya sea como amigos, novios, ami-govios, amantes y por supuesto casados, porque cada una lleva consigo un reto, como enamorar, conquistar, persuadir o permanecer. Lo interesante de esto es que lo intentes sin importar si ganas o pierdes.

				»Sí, es cierto que los polos opuestos se atraen y también es cierto que podrían durar para toda la vida, siempre y cuando se acoplen y respeten sus diferencias; posiblemente se les pegue una que otra mañita de la pareja.

				»El matrimonio no es como mucha gente lo pinta: “¡De lo peor!”. Sí, es difícil porque si no lo alimentas, si no eres creativa, si no eres paciente y permites que la costumbre se meta en tu relación, es posible que termines poniendo cachos o peor aún, separándote de tu pareja. Esto puede también pasarle a él.

				»Las mentiras no deben existir en una relación seria y que esperas que dure para toda la vida. Se empieza con una mentira insignificante, luego una pequeña, después con una piadosa y así sucesivamente, hasta que te acostumbras a decirlas y en algún momento alguna de ellas sale a la luz y si te perdonan,  la confianza ya se pierde.

				»¡Por favor! ¡El pasado es pasado! y así se queda. Jamás hables de lo que hiciste, ni lo que viviste con tus anteriores parejas, porque en algún momento esto será un detonante para un grave problema. Tanto el hombre como la mujer deben de respetar esas cosas que ya pasaron. Hay secretos que no se cuentan, simplemente quedan guardados en los archivos de la memoria. ¡Ojo! Esto no quiere decir que estés mintiendo, ¡no!, porque fueron cosas que hiciste, cuando no tenías la más remota idea de que tu actual pareja iba a aparecer en tu vida. 

				»Muchas veces creerás estar enamorada o haber encontrado el verdadero amor, pero no asumas porque podrías estar equivocada y mezclar el amor con la pasión.

				»El verdadero amor es pasivo, equilibrado, tranquilo, confiado, no sufre de envidias, es tal y como lo dice la biblia en “Corintios 13”. Si sientes y vives lo que está  en este escrito, entonces estás realmente ena-morada.

				»Cuando te casas, los primeros meses o los primeros años pueden llegar a ser maravillosos, pero al transcurrir el tiempo se empiezan a ver las inconformidades, diferencias, malentendidos, los defectos, todas las cosas negativas de la pareja, ¡que son normales!, sin embargo, si estás segura que te casaste con el hombre de tu vida, todo eso quedará en un segundo plano, porque pesarán más las cosas bonitas que vivan a diario, que las cosas malas que pronto pasarán.

				»Con el tiempo, llegan los hijos, y por lo general la pareja tiende a enfocarse en criar, cuidar, alimentar (todo lo que sea con “ar”) y se olvidan de que existe una relación de dos, para convertirla en tres, cuatro y hasta más, dependiendo de los hijos que decidan tener. Pero esto NO puede ocurrir, porque es allí cuando llega el estrés, el aburrimiento, la falta de sexo, el malgenio, etc. Es cierto que los hijos son una parte esencial en nuestra vida, pero nuestra pareja también hace parte de ella, por consiguiente es necesario dividir el tiempo en los deberes y otro en los placeres para que nuestro matrimonio no se vuelva sólo costumbre.

				»¡Conviértete en una niña con tu pareja! Consiente y déjate consentir, háblale con ternura, ponle un apodo que lo identifique, cuéntale tus temores, tus retos, tus sueños, invítalo a salir, a bailar, a un motel, a un cine, a correr, colorea, pinta, juega algo que los haga reír y no olvides recordarle todos los días que lo amas. (Esto tiene que ser recíproco).

				»La confianza y el diálogo juegan un papel muy importante en las relaciones, es por eso que jamás se deben perder. Si las tienes en tu relación, es posible que llegues hasta viejita con el amor de tu vida.

				»“El dinero”. Dicen que “cuando falta el dinero, el amor salta por la ventana” y puede que sea cierto, pero esta es la única manera en la que te darás cuenta que la persona con la que estás vale la pena, te ama y quiere estar a tu lado por siempre. Cuando realmente amas, el dinero queda en un segundo plano y juntos, se convierten en uno solo, para luchar por aquellos sueños y su felicidad.

				»Un mensaje de todo corazón: “Muchas veces es difícil tomar algunas determinaciones en la vida, pero existe una en especial, de la  que jamás podrás llegar a arrepentirte, y es el hecho de compartir y vivir el mayor tiempo posible junto a tu esposo, pero sobre todo junto a tus pequeños  hijos, porque ellos crecerán y lo único que recordarán es el tiempo que estuviste presente con ellos”.

				»¡JAMÁS ASUMAS! Primero investiga, confirma y asegúrate antes de calificar o señalar a una persona y ¿por qué no?, a un animalito. Por cierto, hablando de animalitos, mi esposo un día me contó una historia que me dejó perpleja y con mil preguntas en mi cabeza:

				–“Una familia que vivía fuera de la ciudad se reunió una noche con algunos amigos, así que deci-dieron subir y acostar en el segundo piso a su hijo pequeño, dejándolo al cuidado de su mascota, un perro pastor alemán que llevaba mucho tiempo con ellos. Luego de un par de horas, un fuerte llanto se escuchó en el piso de arriba, los padres y los amigos se asustaron mucho y más aún cuando cerca de las escaleras vieron al perro con su trompa llena de sangre, el dueño de la casa sacó un arma y, sin pensarlo dos veces, le pegó un tiro. Al subir, los padres del niño se dieron cuenta que su hijo estaba bien y a salvo, pues su mascota se había enfrentado con una serpiente de casi dos metros, para salvarle la vida al niño que habían dejado a su cuidado.

				–¡¿Qué?! –fue mi expresión al escuchar tan triste historia.

				¿Pero por qué no se percataron de lo que pasaba arriba? ¿Por qué ese hombre le disparó sin pensarlo dos veces? ¿Por qué no investigó primero? ¿Por qué y mil veces por qué? Y mi respuesta a eso fue otra pregunta: “¿Qué hubiera hecho yo?”. Por cierto… ¿Qué hubieras hecho tú? Este es un ejemplo crudo y real para que entiendas que bajo ninguna circunstancia debes asumir, porque te puedes estar equivocando y después de esto, no hay vuelta de hoja.
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